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ASAMBLEA PLENARIA 
D E  LA

CONFERENCIA EPISCOPAL

1
SENTIDO EVANGELIZADOR DEL DOMINGO Y DE LAS FIESTAS

Instrucción pastoral de la Conferencia Episcopal Española*

INTRODUCCION

MOTIVOS DE LA INSTRUCCION 

Fortalecer la vida cristiana

1. "Fortalecer la vida cristiana", es decir, potenciar 
la madurez de la fe de todos los creyentes, haciéndola 
más consciente y personal para que se manifieste en 
una conducta regida más claramente por el Evangelio, 
constituye una de las mayores preocupaciones de 
los Obispos de la Conferencia Episcopal Española en 
la actualidad (1).

Para llevar a cabo este fortalecimiento es preciso 
revitalizar los cauces comunitarios y participativos 
de la vida eclesial. Entre estos cauces se encuentran 
el domingo y las fiestas del calendario cristiano, a 
causa de su tradición y de la incidencia real en la 
educación de la fe y en la formación de los creyentes.

El domingo, medio privilegiado para perseverar 
en la vida de la fe

El domingo desde los orígenes del cristianismo y 
las fiestas cristianas que fueron apareciendo a lo

largo de la historia, son un medio privilegiado para 
perseverar en la vida de la fe inaugurada en el 
bautismo. El día del Señor ha sido, desde el principio, 
un espacio gozoso en el que la Iglesia es evangelizada 
continuamente por la Palabra que proclama y por los 
sacramentos que celebra y se convierte en comunidad 
de fe, de amor y de esperanza en medio de los 
hombres.

La eucaristía, lugar central donde la fe 
es proclamada, celebrada y confesada

2. La Catequesis de la Iglesia parte de la confesión 
de la fe en que han sido bautizados sus hijos, y tiende 
a la confesión de esta fe. En el largo proceso de la 
educación de la fe, la eucaristía ocupa un lugar 
central porque es en ella donde la fe es proclamada, 
celebrada y confesada. De ahí la necesidad de 
vincular la acción evangelizadora y catequética a la 
celebración eucarística y de manera particular a la 
que tiene lugar el domingo y en las fiestas de 
precepto. En la eucaristía dominical y festiva suelen 
participar muchos fieles cristianos que no han sido 
suficientemente evangelizados para poder confesar 
su fe. Es preciso ayudarles para que sean capaces de 
hacerlo cuando participan con el resto de la comuni­
dad cristiana en la celebración eucarística.

* Texto aprobado en la LVI Asamblea de la Conferencia Episcopal Española, celebrada en Madrid, 18-23 de mayo de 1992.

(1) Impulsar una nueva evangelización. Plan de acción pastoral de la C.E.E. para el Trienio 1990-1993, EDICE, 1990, p. 25.
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Asimismo, en la Catequesis la Iglesia hace la 
traditio fidei o transmisión de la fe. Pero es en la 
celebración eucarística donde dicha transmisión se 
realiza de manera más propia y plena, pues en ella 
Cristo se entrega al Padre para la salvación de los 
hombres. En esta perspectiva los fieles que participan 
en la eucaristía dominical deben ser preparados, por 
medio de la formación catequética, para vivir este 
acontecimiento salvífico de manera consciente, 
activa y fructuosa (cf. SC 12; DGC 25).

El domingo y las fiestas, patrimonio cultural 
de una fe

3. Además, el domingo y las fiestas del calendario 
cristiano pertenecen al patrimonio cultural de una fe 
que se ha encarnado en los pueblos de nuestra 
geografía europea y que se ha extendido en gran 
parte del mundo. En este sentido el domingo y las 
fiestas poseen valores que son aceptados común­
mente por la sociedad pluralista y secularizada y que 
llevan el sello cultural cristiano. Por este motivo, los 
discípulos de Jesús debemos vivir los días festivos 
de una manera testimonial, como espacios privile­
giados para expresar nuestra identidad cristiana y, a 
la vez, nuestra solidaridad en Cristo con los demás 
hombres.

DESTINATARIOS

Nuestros presbíteros y diáconos

4. Al preparar esta Instrucción, que viene a apoyar 
la Campaña de recuperación de los valores del 
domingo y de las fiestas que se viene realizando en 
muchas diócesis, los Obispos pensamos en nuestros 
presbíteros y diáconos, desconcertados muchas 
veces ante la pérdida del sentido cristiano del 
domingo y de las fiestas religiosas y ante el descenso 
de la práctica dominical como indicador del aleja­
miento real de la Iglesia.

Los equipos de animación litúrgica

A ellos les corresponde, ayudados por los equipos 
de animación litúrgica y por los laicos y religiosos 
que trabajan en este campo, hacer del domingo y de 
las fiestas un momento fuerte de evangelización y de 
edificación de las comunidades cristianas.

Recordamos con particular gratitud a los sacerdotes 
sobrecargados de trabajo precisamente en los días 
festivos, que se esfuerzan por asegurar la periodicidad 
dominical de la Misa y animar la celebración en 
muchas comunidades, sobre todo rurales. A los 
actuales retos que plantea hoy la sociedad a la 
pastoral del domingo y de las fiestas se une la 
imposibilidad, para muchas comunidades, de contar 
con un presbítero que presida la eucaristía todos los 
domingos y fiestas.

Todos los fieles cristianos

5. Los Obispos de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola nos dirigimos a través de esta Instrucción a 
todos los fieles cristianos de nuestras comunidades, 
para que recuperen en sus conciencias la importancia 
del día del Señor y de las fiestas en orden a 
mantener viva su fe y su identidad como miembros 
de la Iglesia de Jesucristo. Pero quisiéramos ser 
escuchados también por aquellos que se consideran 
cristianos o católicos, pero al mismo tiempo confiesan 
que no son practicantes, para que comprendan la 
incongruencia de esta actitud y la necesidad de vivir 
y de celebrar la fe dentro de la comunidad creyente.

Los jóvenes

Hacemos también una llamada a los jóvenes, 
invitándoles a descubrir los otros motivos profundos 
de la convocatoria eclesial de los domingos y de las 
fiestas y animándoles a que, con su presencia activa, 
contribuyan a hacer más viva y gozosa la celebración 
de la eucaristía.

OBJETO DE LA INSTRUCCION

6. En la presente Instrucción no se hace un 
análisis sociológico o sociocultural de la situación 
del domingo y de las fiestas cristianas en España, 
aunque se apuntan algunos indicios y síntomas. 
Tampoco se pretende presentar toda la rica doctrina 
de la tradición cristiana sobre los días festivos. 
Expresión de esta doctrina fueron en el pasado los 
numerosísimos testimonios de los Santos Padres, y 
en la actualidad los documentos del Magisterio 
Pontificio y del Magisterio Episcopal de todos los 
países.

Recordar algunos aspectos más sobresalientes 
de la teología y de la pastoral del domingo

No obstante vamos a recordar algunos aspectos 
más sobresalientes de la teología y de la pastoral del 
domingo y de las fiestas, aquellos que guardan una 
mayor relación con la dimensión evangelizadora de 
los días festivos para la misma comunidad cristiana 
y para la sociedad entera. En esta misma perspectiva 
se mueven las orientaciones y sugerencias que 
vamos a hacer.

I. EL DOMINGO Y LAS FIESTAS RELIGIOSAS HOY

LA SITUACION DE LOS DIAS FESTIVOS 
EN NUESTRAS COMUNIDADES

Una señal de fidelidad al Señor

7. La celebración del domingo y de las fiestas ha 
sido siempre para la Iglesia una señal de fidelidad al
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Señor. Por eso nunca dejó de reunir a los fieles para 
proclamar cuanto se refiere a Cristo en toda la 
Sagrada Escritura, y celebrar la eucaristía que hace 
presente de nuevo su victoria pascual sobre el 
pecado y sobre la muerte. Al mismo tiempo procuró 
que los cristianos fuesen educados en la participación 
de la Misa dominical y en la santificación de las 
fiestas. Fruto de esta acción es un elevado porcentaje 
de asistencia a la eucaristía dominical, que se hace 
aún mayor en algunas fiestas de precepto.

Numerosas actividades propias de la vida 
parroquial o apostólica

Por otra parte, en muchas comunidades el domingo 
y aun el fin de semana son el momento en que se 
desarrollan numerosas actividades propias de la 
vida parroquial o apostólica: la Catequesis de los 
niños y de los adolescentes en varias modalidades, 
los encuentros juveniles, las reuniones o las convi­
vencias de los movimientos o de los grupos eclesiales, 
la visita a los enfermos, algunos ejercicios piadosos 
y la celebración no sólo de la Misa sino también de 
otros sacramentos.

Sin embargo, en nuestra sociedad han cambiado 
muchas cosas

Sin embargo, en nuestra sociedad han cambiado 
muchas cosas que repercuten en la convocatoria 
eclesial de los días festivos. Las nuevas condiciones 
del trabajo y del descanso, la cultura del ocio, la 
civilización del bienestar, las comunidades y el 
turismo, las formas nuevas de organización de la 
vida familiar y de la convivencia social, el deporte, el 
éxodo de las ciudades, etc., inciden de manera 
directa en la existencia de los creyentes. En esta 
situación se modifican no solamente los hábitos de 
comportamiento religioso sino también la fisonomía 
misma del día festivo, que ya no se distingue apenas 
de los demás días de la semana.

EL VACIO ESPIRITUAL DEL DOMINGO 

El vaciamiento de valores de los días festivos

8. Los cristianos no son, por otra parte, imper­
meables a los fenómenos que afectan especialmente 
al domingo en nuestra sociedad. Y son, sobre todo, 
los jóvenes a quienes más puede afectar el vacia­
miento de valores de los días festivos. Para gran 
parte de los hombres y mujeres el domingo es un día 
carente de sentido, justificado tan sólo por la 
necesidad de recuperar energías para el resto de la 
semana, de descansar de los excesos del sábado, de

cambiar de tarea, de estar con la familia o de dedi­
carse a la ocupación favorita. Son muchos los que se 
aburren el domingo y no saben qué hacer o cómo 
llenar un espacio de tiempo que se alarga con el fin 
de semana y los puentes.

Muchos no aciertan a hacer un día de alegría 
y de fiesta

Esta sensación de vacío espiritual y de tedio se 
puede dar también en los creyentes, incluso entre 
los que procuran asistir a la celebración eucarística 
el domingo o el sábado por la tarde. Muchos no 
aciertan a hacer de toda la jornada un día de alegría 
y de fiesta, aunque son muchos también los que han 
descubierto que los días festivos son un regalo de 
Dios no para evadirse ni para encerrarse en un 
horizonte estrecho, sino para disfrutar de cuanto 
tienen de hermoso el mundo y la naturaleza.

NUEVAS CONDICIONES SOCIOLABORALES 

Nuevas necesidades y obligaciones

9. La sociedad industrial urbana, sobre todo, lejos 
de liberar a los hombres y mujeres al llegar el día 
festivo, está creando nuevas necesidades y obliga­
ciones. La oferta excesiva de ocupaciones y de 
distracciones en los fines de semana, además de 
incid ir sobre todos los consumidores con una 
presión constante, da lugar a nuevos problemas de 
sobrecarga laboral para muchas personas: madres 
que trabajan fuera del hogar, m iembros de la 
seguridad de Estado y de Protección Civil y otros 
servicios públicos, personal médico y sanitario de 
los hospitales, trabajadores de la hostelería, trabaja­
dores de industrias cuyo proceso de producción no 
puede interrumpirse, etc.

Liberalización de las legislaciones

Por otra parte hoy se asiste a una liberalización de 
las legislaciones que afectan a los horarios y a las 
limitaciones sobre el tiempo de trabajo en la industria 
y en el comercio, por motivos económicos y de la 
competencia a escala mundial. Estos y otros factores, 
no hay que ocultarlo, entrañan serios peligros para 
el hombre y para el cristiano, al someter los valores 
humanos y espirituales a las exigencias de la 
producción y del consumo. El deterioro de los 
valores morales y religiosos que padece nuestra 
sociedad no es ajeno al proceso de secularización y 
de deshumanización del domingo y de las fiestas (2).

(2) Véase el análisis de las causas de la situación de la crisis moral que hicimos en la Instrucción pastoral "La verdad os hará libres" 
(Jn 8,32) (EDICE, 1990), nn. 21-33.
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No cedan a la fácil tentación de eliminar poco 
a poco el descanso dominical

Por todos estos motivos los Obispos españoles 
pedimos a los responsables de la política laboral, a 
los empresarios y a los representantes de los 
trabajadores que no cedan a la fácil tentación de 
eliminar poco a poco el descanso dominical basán­
dose en la posibilidad de una mayor producción y 
ampliación del tiempo libre durante la semana, con 
detrimento de la libertad personal, de la convivencia 
familiar y de otros aspectos de la vida ciudadana.

LA ACTITUD DE LA IGLESIA

10. La Iglesia no puede ver con indiferencia todos 
estos fenómenos y, aunque valora todo cuanto 
encierran de positivo para el hombre, no puede 
ocultar su preocupación por las dificultades que 
entrañan para la fe y la vida cristiana de los creyentes. 
Si en otros tiempos éstos se sentían impulsados a la 
práctica religiosa por el mismo ambiente social, hoy 
sucede todo lo contrario. Por otra parte, la antigua 
insistencia en el precepto dominical y festivo, como 
motivo casi exclusivo de la santificación del domingo 
y de las fiestas, no ha sido suficientemente reempla­
zada por la instrucción sobre sus valores.

Búsqueda de formas nuevas o renovadas 
de evangelización

La nueva situación cultural y eclesial nos impulsa 
a la búsqueda de formas nuevas o renovadas de 
evangelización, capaces de adaptarse a los desafíos 
de esta etapa histórica. Una de estas formas es 
promover el sentido cristiano del domingo y de las 
fiestas religiosas especialmente en el interior de las 
comunidades, pero sin olvidar la incidencia que han 
de tener los días festivos en la sociedad. Están en 
juego la identidad cristiana de muchos fieles y la 
edificación de las comunidades como signos de 
comunión, de reconciliación, esperanza y de paz. 
Esto no será posible si los creyentes no perseveran 
en la fe y no anuncian, con palabras y con obras, la 
salvación ofrecida en Jesucristo.

EJEMPLOS DE AYER Y DE HOY 

Los primeros cristianos

11. El día del Señor nació y se organizó en un 
medio nada fácil para los primeros cristianos, tanto 
para los que vivían en el mundo judío como para los 
que llegaron a la fe procedentes del paganismo. El 
día de la asamblea cristiana no coincidía con los días 
festivos del resto de la sociedad, de manera que

su celebración venía a ser de hecho un signo de 
identidad ante los demás ciudadanos.

Las Iglesias jóvenes de hoy

De igual manera en las Iglesias jóvenes de hoy, 
después de la primera evangelización, los cristianos 
han sido muy fieles en reunirse, a veces convocados 
por catequistas laicos, para escuchar la Palabra de 
Dios y orar en común, superando de este modo la 
dispersión y las tentaciones de volver al pasado no 
cristiano. Como en los primeros siglos, en los que se 
conoce el testimonio de los mártires del domingo (3), 
numerosos cristianos, privados hoy de libertad re­
ligiosa, hacen lo imposible por asistir a la eucaristía 
dominical, para encontrar la fuerza que les alienta en 
medio de las dificultades.

II. ASPECTOS EVANGELIZADORES DEL DOMINGO 
Y DE LAS FIESTAS

A) EL DOMINGO

LOS ORIGENES DEL "DIA DEL SEÑOR"

Significado del domingo

12. El Concilio Vaticano II expresó magníficamente 
el significado que el domingo tiene para los cristia­
nos:

"La Iglesia, por una tradición apostólica que trae 
su origen del día mismo de la resurrección de Cristo, 
celebra el Misterio Pascual cada ocho días, en el día 
que es llamado con razón día del Señor o domingo. 
En este día, los fieles deben reunirse a fin de que, 
escuchando la Palabra de Dios y participando en la 
eucaristía, recuerden la pasión, la resurrección y la 
gloria del Señor Jesús y den gracias a Dios, que los 
hizo renacer a la viva esperanza por la resurrección 
de Jesucristo de entre los muertos (1 Pe 1,3). Por 
esto, el domingo es la fiesta primordial, que debe 
presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles, de 
modo que sea también el día de alegría y de liberación 
del trabajo. No se le antepongan otras solemnidades, 
a no ser que sean, de veras, de suma importancia, 
puesto que el domingo es el fundamento y el núcleo 
del año litúrgico" (SC 106).

EL "DIA DEL SEÑOR" Y LAS NOTAS 
DE LA COMUNIDAD CRISTIANA

Recuerdo de la resurrección del Señor

13. La celebración del domingo está justificada 
por el recuerdo de la resurrección del Señor y de las

(3) Cfr. Actas de los Mártires de Abitinia, en D. Ruiz Bueno, BAC 75, Madrid, 1951, p. 973.
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apariciones que tuvieron lugar "el primer día de la 
semana" (cf. Mt 28, 1 y par.; Lc 24, 13-45; Jun 20,19- 
29). Desde el principio la institución dominical está 
unida, por tanto, al reconocimiento y a la confesión 
de Jesús como Señor (cf. Hch 2,36; Rom 10,9; Fil 2,9- 
11) por medio de unos actos que expresan y contienen 
el "poder de su resurrección" (cf. Fil 3,10). Todos los 
valores del domingo tienen su raíz y su razón de ser 
en el encuentro personal de los discípulos de Jesús 
con el Resucitado que vive para siempre y se hace 
presente a su Iglesia sobre todo en la acción litúrgica 
(cf. SC 7).

Desde el principio se descubren también, unidas al 
domingo y a la eucaristía, las notas que caracterizan 
a la Iglesia del Señor, formada durante el tiempo de 
su ministerio público y reconstruida y consagrada en 
el Misterio Pascual con la donación del Espíritu 
Santo: "Ellos, acogiendo la palabra, fueron bautiza­
dos; y fueron agregados en aquel día como unas tres 
mil almas. Y perseveraban asiduamente en la 
doctrina de los apóstoles y en la comunión, y en la 
fracción del pan y en las oraciones" (Hch 2,41-42).

EL "DIA DE LA IGLESIA"

Reunión de la asamblea

14. El Señor, después de la resurrección, agrupó 
de nuevo a los discípulos y se hizo presente en 
medio de ellos (cf. Lc 24,36-45; Jn 20,19-29). La 
primera nota de la Iglesia que pone de manifiesto la 
celebración del domingo es la reunión de la asam­
blea (4). Aunque cada cristiano ha de v iv ir su 
incorporación al Misterio Pascual de Jesucristo 
todos los días, en la dispersión de su existencia y de 
sus ocupaciones, al llegar el domingo se sabe 
llamado a reunirse con sus hermanos, con los que 
forma el cuerpo de Cristo, para encontrarse a su vez 
con el Señor resucitado, que prometió estar presente 
"donde dos o más se reúnan en su nombre" (Mt 
18,20; cf. 20,20).

Elemento esencial al domingo

Esta asamblea, convocada por el Resucitado y 
reunida en su Espíritu, es la principal manifestación 
de la Iglesia (cf. SC 41-42; LG 26), un elemento 
esencial al dom ingo y a la misma comunidad 
cristiana. Por esto no debería faltar ni siquiera en 
aquellos lugares donde la falta de sacerdote no 
permite celebrar la eucaristía del domingo. La 
asamblea es la ocasión de encontrarse los que están

llamados a "tener un solo corazón y una sola alma" 
(cf. Hch 4,32). El cristiano que no frecuenta la 
asamblea dominical, difícilmente vivirá su fe ecle­
sialmente y se irá alejando poco a poco de la 
comunión que hace de la Iglesia un sacramento o 
señal de la unión con Dios y de la unidad de todos los 
hombres, signo indispensable para la acción evan­
gelizadora de hoy (5).

EL "DIA DE LA PALABRA DE DIOS"

La enseñanza de los Apóstoles

15. La perseverancia de los cristianos en la vida 
nueva recibida en el Bautismo les ha exigido siempre 
volver una y otra vez "a la enseñanza de los Apósto­
les" (cf. Hch 2,42), es decir, a la Palabra que un día les 
fue anunciada y en la que creyeron para salvarse. En 
las apariciones del Resucitado el primer día de la 
semana se destaca ya en el puesto que la Sagrada 
Escritura tiene en la asamblea de los cristianos. El 
propio Señor, antes de partir el pan para los discípulos 
de Emaús, "comenzando por Moisés y siguiendo por 
todos los profetas, les iba interpretando en todas las 
Escrituras" cuanto se refería al Mesías y a los 
acontecimientos ocurridos en Jerusalén (cf. Lc 
24,26). Estos discípulos reconocieron que su corazón 
"ardía cuando les hablaba por el camino y les abría el 
sentido de las Escrituras" (Lc 24,32; cf. 24,44-45).

Cristo está presente y sigue anunciando 
el Evangelio

El domingo es el día de la Palabra de Dios, bajo 
todas las formas de este ministerio, pero especial­
mente en la liturgia de la Palabra, cuando ésta es 
proclamada y celebrada (6). Entonces Cristo está 
presente y sigue anunciando el Evangelio (cf. SC 7; 
33), como lo hacía cuando explicaba las parábolas a 
los discípulos (cf. Mc 4,32; Mt 13,36; 15,15). Nunca 
como hoy la mesa de la Palabra de Dios ha estado 
tan dispuesta. La Iglesia pone al alcance de los fieles 
"los tesoros de la Biblia" estableciendo una lectura 
de la Sagrada Escritura más abundante, más variada 
y más apropiada (cf. SC 31; 51; DV 21; PO 18).

Toda la comunidad se siente ella misma 
evangelizada

16. La acción evangelizadora de la Iglesia requiere 
que toda la comunidad cristiana se sienta ella misma 
evangelizada en el contacto vivo y personal de cada

(4) La Didaché recomendaba a los cristianos de finales del siglo I: "Reunios cada día del Señor, partid el pan y dad gracias" (14,1). Y san 
Justino, hacia el año 160, hablaba de la "reunión el día que se llama del sol, de todos los que habitan en las ciudades o en los campos" para 
leer "las memorias de los Apóstoles y los escritos de los Profetas" y celebrar la eucaristía (cfr. Apol l,67).

(5) En la Carta a los Hebreos se advertía ya: "No abandonéis vuestra asamblea" (Hb 10,25); y la Didascalia de los Apóstoles del s. III 
recomendaba a los Obispos: "Cuando enseñes, ordena y persuade al pueblo a ser fiel en reunirse en asamblea, que no falte... a fin de que 
nadie sea causa de merma para la Iglesia al no asistir, ni el cuerpo de Cristo se vea privado de uno de sus miembros" (cap. 13).

(6) Véanse Ordenación general del Misal Romano (=OGMR) nn. 8, 9 y 33; Ordenación de las Lecturas de la Misa, nn. 4-6 y 10.
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uno de sus miembros con el Evangelio y con los 
demás textos de la Escritura que se ordenan a él. 
Este contacto lo facilita la actual organización del 
Leccionario dominical y festivo, que en cada uno de 
los ciclos anuales despliega todo el Misterio de 
Cristo, siguiendo de manera continuada o temática 
los hechos y palabras de salvación realizados por el 
Señor. Los cristianos asiduos a la eucaristía dominical 
tienen ocasión de escuchar las principales páginas 
de la Sagrada Escritura y prácticamente los cuatro 
Evangelios. Para muchos de ellos, no suficientemente 
evangelizados, se trata del único contacto vital con la 
Palabra de Dios en toda la semana.

EL "DIA DE LA EUCARISTIA"

Cumplir el encargo del Señor

17. La comunidad cristiana persevera también en 
la fracción del Pan y en las oraciones (cf. Hch 2,42), 
para cumplir el encargo del Señor: "Haced esto en 
memoria mía" (Lc 22,19; 1 Cor 11,24) y celebrar de 
manera más expresiva el encuentro con el Señor 
resucitado. Y así ocurría en la Iglesia Apostólica, 
cuando los fieles "partían el pan por las casas con 
alegría y sencillez de corazón" (Hch 2,46), y se 
dedicaban también a la oración en común (cf. Hch 
1,14-24; 4,24-31; 12,5; etc.). La vinculación de la 
eucaristía al domingo es una realidad desde la época 
del Nuevo Testamento (cf. Hch 20,7-12).

El centro de toda la vida de la Iglesia

La celebración de la eucaristía constituye el centro 
de toda la vida de la Iglesia (7). Pero, además, la 
Iglesia local congregada por la predicación del 
Evangelio es edificada por la comunión del Cuerpo y 
de la Sangre de Cristo y manifiesta el símbolo de 
aquella caridad y unidad del Cuerpo místico, sin la 
cual no hay salvación (8).

La fe se nutre de la misma Palabra. La eucaristía 
constituye en sí un acto de evangelización

Por otra parte el Sacrificio eucarístico forma una 
unidad con la liturgia de la Palabra de Dios, de 
manera que la fe necesaria para celebrar los sacra­
mentos se nutre de la misma Palabra. En efecto, la 
Palabra de Dios, leída y explicada por 
la Iglesia en la celebración eucarística, conduce al

Sacrificio de la alianza y al sagrado Banquete. En 
este sentido la Iglesia, y cada uno de los fieles, 
progresan en la fe y en la caridad gracias a la mesa de 
la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo. Pero no se 
puede olvidar que el hecho mismo de celebrar la 
eucaristía constituye en sí un anuncio del Misterio 
Pascual de Jesucristo, es decir, un acto de evangeli­
zación como sugiere la aclamación que sigue a la 
consagración: "Anunciamos tu muerte, proclamamos 
tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!" (cf. 1 Cor. 11,26).

EL "DIA DE LA CARIDAD"

Comunicación de bienes y testimonio de la vida

18. Los primeros cristianos no sólo "partían el 
pan" y oraban en común, sino que proyectaban la 
comunión en el Espíritu en la comunicación de los 
bienes y en el testimonio de la vida (cf. Hch 2,44-47; 
4,32-37). De este modo la eucaristía dominical se 
prolongaba en toda una serie de actitudes y de obras 
que movían a admiración y que invitaban a compartir 
la fe y la caridad. San Pablo, que sugería a los fieles 
de Corinto ahorrar una cantidad "cada primer día de 
la semana", con destino a la colecta en favor de los 
hermanos de Jerusalén (cf. 1 Cor 16,2), explica la 
solidaridad cristiana como expresión de la generosi­
dad del mismo Cristo (cf. 2 Cor 8,9 ss.) (9).

Uno de los signos que abren el camino a la acción 
evangelizadora

La caridad fraterna y la solidaridad con los necesi­
tados, en cualquiera de las formas que pueda 
adoptar, desde la oferta de dinero en la colecta que 
se hace durante la presentación de los dones del pan 
y del vino en la Misa hasta los gestos o compromisos 
más persistentes en favor de los pobres o de los 
marginados, constituyen sin duda uno de los signos 
más evidentes de la participación profunda en el 
Sacrificio eucarístico y una de las señales más 
eficaces que abren el camino a la acción evangeliza­
dora.

EL "DIA DE LA MISION"

Id y anunciad a mis hermanos

19. Pero los que tomaban parte en la eucaristía 
sabían también que eran enviados a anunciar a los

(7) En efecto, "los demás sacramentos, al igual que todos los ministerios y las obras de apostolado, están unidos por la Eucaristía y hacia 
ella se ordenan" (PO 5).

(8) Cfr. Instr. Eucharisticum Mysterium, de 25-V-1967, n. 7.
(9) Hacia la mitad del siglo II san Justino informa de la celebración dominical de la eucaristía y de la comunicación de bienes entre los 

fieles: "Los que tienen y quieren, cada uno según su libre determinación, da lo que bien le parece, y lo recogido se entrega al presidente, 
y él socorre con ello a huérfanos y viudas, a los que por enfermedad o por otra causa están necesitados, a los que están en las cárceles, a 
los forasteros de paso, y, en una palabra, él se constituye provisor de cuantos se hallan en necesidad" (Apol. 1,67: trad. de D. Ruiz Bueno, 
BAC 116, pp. 258-9).
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demás que "habían reconocido al Señor en la 
fracción del pan" (cf. Lc 24,35). Los cristianos que 
habían celebrado con alegría la resurrección del 
Señor, se sentían portadores del mensaje pascual: 
"Id y anunciad a mis hermanos" (Mt 28,10; cf. Jn 
20,17-18). La misión surge espontáneamente de la 
experiencia gozosa de la fe que se ha alimentado en 
la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo. 
Eucaristía y evangelización se fecundan mutuamente 
y urgen a todos los discípulos de Jesús a sentirse 
deudores del don que han recibido hacia los que 
todavía no conocen el anuncio que es capaz de 
transformar sus vidas.

Extender a toda la existencia cuanto se ha vivido

El domingo, situado en el comienzo de la semana 
para los cristianos, invita a extender a toda la 
existencia, mediante el testimonio consciente y el 
compromiso responsable, cuanto se ha vivido en la 
celebración. De este modo la vida se hace adoración 
a Dios en el Espíritu y en la verdad (cf. Jn 4,23).

EL "DIA DE LA ALEGRIA"

El domingo estad siempre alegres

20. Otro gran signo de la comunión en el Espíritu 
es la alegría. "El domingo estad siempre alegres, 
porque el que se entristece este día es reo de 
pecado" (10). Esta invitación parece un eco de la 
escritura por San Pablo: "Estad siempre alegres en el 
Señor, os lo repito, estad alegres: que vuestra 
mesura sea conocida por todos los hombres. El 
Señor está cerca" (Fil 4,4-5). El motivo de la alegría 
es la renovada presencia del Amigo (cf. Lc 24,41; Jn 
20, 20).

El domingo es "día del Espíritu"

Los primeros cristianos, al celebrar el domingo, 
vivían la alegría de una presencia que nadie podía ya 
arrebatarles (cf. Jn 16,22). Ellos, los amigos del 
Esposo, habían visto cómo la muerte se lo quitaba y 
entonces experimentaron el fracaso. Pero la palabra 
de Jesús se cumplió, y el Esposo volvió a estar de 
nuevo con ellos (cf. Mc 2,19-20 y par.). Pero ahora de 
un modo más completo, porque veían cómo eran 
escuchados por el Padre en el nombre de Jesús 
(cf. Jn 16,20), y recibían el Espíritu Santo (cf. Jn 
14,17-18; 20,22). El domingo es con toda verdad el 
"día del Espíritu" que colma de gracia y de alegría a

los cristianos que se dejan guiar por su luz. La fe y la 
caridad compartidas en el día del Señor son fuente 
de gozo interior y externo.

PASCUA SEMANAL

Día memorial de la resurrección y del comienzo 
de la nueva creación

21. El domingo es "el día que hizo el Señor" para 
nuestra alegría y nuestro gozo (cf. Sal 118,24). La 
vinculación del domingo al Misterio Pascual de 
Jesucristo hace que sea el día memorial de la 
resurrección y del comienzo de la nueva crea­
ción" (11), o sea, la pascua semanal y el "fundamento 
y núcleo de todo el año litúrgico" (SC 106). En este 
sentido la celebración del domingo nos recuerda 
que en el bautismo fuimos liberados de la esclavitud 
del pecado, pasando de la muerte a la vida (cf. Rom 
6,3-11; 1 Jn 3,14). Esta liberación, para los cristianos, 
está en el origen de todas las demás liberaciones, 
incluso humanas, a las que como hijos de Dios 
aspiran.

Reencuentro semanal con el poder 
de la resurrección

El Misterio Pascual de Jesucristo es el tránsito de 
la pasión a la resurrección de las tinieblas a la luz, de 
la muerte a la vida, que va reproduciéndose en cada 
uno de los cristianos desde el momento de su 
bautismo. El discípulo de Jesús, al celebrar el 
domingo, se reencuentra semanalmente con el 
poder de la resurrección que va transformando poco 
a poco su existencia y le permite contemplar en su 
carne lo que falta a la pasión de Cristo (cf. 1,24).

"FIESTA PRIMORDIAL DE LOS CRISTIANOS"

Fiesta esencial y primera

22. El domingo es llamado también "fiesta pri­
mordial" y "día de alegría y liberación del trabajo" 
por el Concilio Vaticano II (SC 106), es decir, la fiesta 
esencial y primera de los cristianos, que reúne en sí 
todos los valores humanos y todas las características 
que las modernas ciencias del hombre han puesto 
de relieve acerca de la fiesta.

Estos valores peculiares no pueden desestimarse, 
y menos aún en una sociedad que se materializa y 
seculariza cada día más. En efecto, los aspectos 
humanos de la fiesta y los aspectos específicos de la

(10) Didascalia de los Apóstoles, n. 21.
(11) "Fue llamado día del Señor porque es el señor de los otros días. Antes de la pasión del Señor no era llamado día del Señor sino 

primer día. En este día el Señor ha dado comienzo (a la resurrección ciertamente) a la creación del mundo, y en el mismo día ha dado al 
mundo las primicias de la resurrección": Eusebio de Alejandría, Sermones: PG 86,1.
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experiencia cristiana del domingo no caminan en 
direcciones opuestas, sino que son dimensiones de 
una misma realidad que tiene en Cristo, el Hombre 
nuevo, su punto de convergencia, pues todo es del 
hombre, el hombre es de Cristo y Cristo de Dios (cf. 
1 Cor 3,22; GS 22) (12).

La plenitud del culto divino

Por otra parte, el domingo como fiesta primordial 
acoge los aspectos que la revelación bíblica ha 
puesto de manifiesto sobre la santificación del día 
festivo, y que los Santos Padres atribuyeron de 
manera particular al día del Señor como expresión 
de la nueva situación creada por la resurrección de 
Cristo. En efecto, por medio de Cristo, se nos ha dado 
la plenitud del culto divino (cf. SC 5). Por tanto 
celebrar el domingo es también un acto de culto a 
Dios Padre, como expresión del reconocimiento y de 
la adoración que se deben al Creador de todo cuanto 
existe.

La bondad de la creación

23. En este día el hombre recupera la bondad de la 
creación (cf. Gn 1,31; Sal 104,1.24) y alaba al Señor 
cuya gloria es precisamente el hombre mismo, 
llamado a alcanzar su plena realización en la totalidad 
de su ser, alma y cuerpo, y en relación con todo el 
universo. La fiesta y la celebración, el agradecimiento, 
la alabanza y la bendición hacen al hombre más feliz 
y lo orientan hacia el bien. La liberación del trabajo 
propia del domingo es oportunidad para dedicarse 
al Señor, para gozar de las relaciones familiares y 
sociales, y para entrar en contacto con la naturaleza.

La celebración de la eucaristía ha sido siempre 
el corazón del domingo

Por otra parte la alegría del domingo es un fruto 
del Espíritu Santo (cf. Gal 5,22), que proviene de la 
acogida de la Palabra de Dios con fe (cf. Lc 1,46-47; 1 
Tes 1,6), de la conversión del corazón y de la 
reconciliación (cf. Lc 15,24), de haber reconocido la 
presencia del Señor (cf. Jn 20,20), incluso de haber 
compartido sus sufrimientos (cf. Hb 10,34; 1 Pe 1,6) y 
de haber anunciado su nombre (cf. Lc 10,17). Pero así 
como no hay fiesta sin celebración, pues no basta 
dejar el trabajo para hacer fiesta, tampoco hay 
domingo sin que los creyentes se reúnan para alabar 
al Señor, recordar sus obras, darle gracias y suplicarle. 
En este sentido la celebración de la eucaristía ha sido 
siempre el corazón del domingo y de toda fiesta 
cristiana, el momento culminante de toda una di­
námica festiva que es recuerdo de las maravillas 
obradas por Dios y cumplidas en Cristo y, a la vez, 
presencia y anticipo de la fiesta que no tendrá fin.

SIGNIFICADO DEL PRECEPTO DOMINICAL

La Iglesia concreta la voluntad divina expresada 
en el tercer precepto del Decálogo

24. Por todos estos motivos el domingo ayuda a 
los cristianos a recibir mejor la acción de la gracia 
divina en sus vidas y a responder a ella más genero­
samente. La realidad humana y cotidiana del hombre 
exige que interrumpa el trabajo de cada día para 
dedicarse a los bienes del espíritu, entre los que 
sobresale la consagración de la propia existencia a 
Dios. El descanso, por otra parte, es también opor­
tunidad para realizar el bien y dedicarse al servicio 
de los demás y al apostolado. La Iglesia, consciente 
de estos valores, ha determinado con solicitud 
amorosa y con autoridad la santificación del día 
festivo. De este modo concreta la voluntad divina 
expresada en el tercer precepto del Decálogo. Por 
esto la disposición que recuerda el deber de "partici­
par en la eucaristía" y de abstenerse de "los trabajos 
que impiden dar a Dios el culto debido y disfrutar del 
descanso necesario" (CDC, c. 1247), no es una mera 
disposición externa que se pueda modificar sin que 
se vea afectada la substancia del precepto.

El precepto dominical orienta a los fieles hacia 
la fuente de la fe y de la vida de la Iglesia, tiene 
además un valor pedagógico

En efecto, el precepto dominical orienta a los fieles 
hacia la fuente de la fe y de la vida de la Iglesia: la 
asamblea festiva en torno a la Palabra de Dios y al 
Sacrificio eucarístico. La participación en esta 
celebración permite a los cristianos descubrir su 
propia identidad y les hace capaces de vivir en 
comunión con sus hermanos y entregarse a su tarea 
en la sociedad humana. El precepto tiene además un 
valor pedagógico para ayudar a vencer la pereza y el 
olvido, contribuyendo a la toma de conciencia de los 
fines religiosos y espirituales a los que sirve. Es 
necesario que la instrucción a los fieles sobre la 
obligatoriedad personal del precepto festivo vaya 
apoyada en los auténticos motivos de la santificación 
de las fiestas, y que se eduque en el sentido profundo 
de la obligación interior del cristiano, que debe obrar 
no por imperativos legalistas sino, sobre todo, 
movido por el amor y la fidelidad al Señor.

B) LAS RESTANTES FIESTAS CRISTIANAS

LAS FIESTAS DEL CALENDARIO CRISTIANO

Conmemoración de la obra de la salvación a través 
del año

25. Además de la celebración del domingo, funda­
mento y núcleo del recuerdo que la Iglesia va

(12) Sobre los valores antropológicos de la Fiesta véase el documento de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
Española, Las fiestas del Calendario cristiano, de 13-XII-1982.
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haciendo del Misterio de Cristo durante el círculo del 
año, existen en el calendario cristiano otros días 
festivos importantes. Se trata de las denominadas 
fiestas de precepto que forman parte también de la 
conmemoración de la obra de la salvación a través 
del año, o porque celebran diversos aspectos del 
Misterio de Cristo (cf. SC 102) o porque son días en 
los que la Iglesia "venera con amor especial a la 
Bienaventurada Madre de Dios la Virgen María" (SC 
103) o "proclama las maravillas de Cristo en sus 
servidores y propone ejemplos oportunos a la 
imitación de los fieles" (SC 111; cf. 104).

En dichos días, lo mismo que en el domingo, "los 
fieles tienen obligación de participar en la Misa, y se 
abstendrán además de aquellos trabajos y actividades 
que impidan dar culto a Dios, gozar de la alegría 
propia del día del Señor o disfrutar del debido 
descanso de la mente y del cuerpo" (13).

CAPACIDAD EVANGELIZADORA DE LAS FIESTAS 

Una cosa es necesaria

26. La caridad exige compartir la alegría de las 
fiestas con los demás (cf. 1 Pe 3,8; Rom 12,15; Lc 
15,6.9). Las fiestas del calendario cristiano que 
jalonan el año pueden dar también una respuesta a 
la búsqueda de un significado para el ocio y el 
tiempo libre que padece el hombre moderno. De lo 
que se trata no es de "entretener" o "matar" el 
tiempo, sino de vivirlo y "pasarlo" como un don de 
Dios y como una inclusión de la eternidad en la vida 
de los hombres. En este sentido el tiempo aparece 
como una oportunidad abierta para dedicarse a los 
demás, a los seres queridos, a Dios y a uno mismo. 
Frente a la inquietud y al nerviosismo de Marta, para 
atender al Señor, está la calma y el sosiego de María, 
sentada a los pies del Maestro escuchándole. "Una 
cosa es necesaria, María ha elegido la parte mejor" 
(Lc 10,42). Quizás los cristianos puedan enseñara los 
demás ciudadanos a "perder el tiempo" de este 
modo.

Una nueva civilización basada en la Verdad 
y en el Amor

Hoy sin duda es muy necesario que las fiestas 
religiosas sean celebradas como una llamada a la 
esperanza y una exigencia para construir una nueva 
civilización basada en la Verdad y en el Amor. Las 
comunidades cristianas, que peregrinan hacia la 
plenitud del Reino de Dios y reciben su fortaleza de la 
eucaristía, están llamadas a renovar continuamente 
la esperanza de los hombres. Los jóvenes especial­
mente, conscientes de las exigencias de su Bautismo 
y robustecidos por el don del Espíritu Santo en la 
Confirmación, han de ser testigos, para su propia

generación, del Misterio Pascual de Jesucristo que 
"hace nuevas todas las cosas" (cf. Ap 21,5).

LOS SIGNOS DE LA FIESTA Y EL "DIA OCTAVO" 

Dan fisonomía incluso a la vida civil

27. Las fiestas cristianas y el domingo fiesta 
primordial, que acompañan la existencia de los 
hombres y de los pueblos adaptándose al ciclo vital 
de la naturaleza y a la evolución del conjunto de las 
distintas tareas que van construyendo la sociedad, 
dan fisonomía incluso a la vida civil y contribuyen a 
que muchos hombres y mujeres encuentren en la fe 
el sentido fundamental de sus vidas. Se trata de un 
aspecto de nuestra cultura originariamente cristiano, 
pero que no siempre es percibido y valorado por los 
mismos creyentes, influenciados por un ambiente 
que trata de eliminar la referencia a Dios y a la 
transcendencia en el tejido social.

Prenda y anticipo de la felicidad plena

Los días festivos contemplan la alegría como una 
prenda y un anticipo de la felicidad plena que sólo se 
alcanzará más allá de las fronteras de este mundo, 
cuando la lucha dará paso a la paz, los recelos y los 
odios a la reconciliación, el dolor al consuelo y los 
esfuerzos de los hombres al descanso de Dios. El 
domingo es el dia primero de la semana, pero es 
también el octavo día, porque es un don de Dios que 
anuncia las realidades últimas y definitivas, y 
permite anticipar todo aquello que es esperado y 
deseado como futuro. Entre los signos festivos más 
comunes y todavía expresivos, se encuentran el 
vestido nuevo o traje de fiesta y la comida abundante 
y compartida. Son los mismos signos que aparecen 
en el Evangelio (14) como señal y exigencia, a la vez, 
de una vida eterna que, sin embargo, es también 
proyecto y esperanza realizable que da sentido a la 
presencia y a la acción de los cristianos en el mundo.

III. ORIENTACIONES Y SUGERENCIAS 
PASTORALES

A) LA PASTORAL DEL DOMINGO 
Y DE LAS FIESTAS

LAS FIESTAS Y LA IDENTIDAD CRISTIANA

Expresar y alimentar su identidad cristiana

28. La entera comunidad eclesial y cada uno de 
los miembros que la integran deben sentirse llamados

(13) Código de Derecho Canónico, c. 1247.
(14) Cfr. Mt 2,11; Lc 15,22; etc.
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a celebrar el domingo y las fiestas del calendario 
cristiano con la conciencia de que, al hacerlo, con­
tribuyen decisivamente a expresar y a alimentar su 
identidad cristiana y a que la Iglesia aparezca en 
medio del mundo como señal e instrumento de la 
unión con Dios y de la unidad de todos los hombres 
(cf. LG 1). En este sentido los Obispos de la Conferen­
cia Episcopal Española hacemos una llamada a 
todos, sacerdotes y fieles, para que colaboren, cada 
uno por su parte, en la revalorización del domingo y 
de las fiestas cristianas, bajo todos los aspectos.

Signo de pertenencia consciente y gozosa 
a la Iglesia de Jesucristo

De manera particular es preciso que la celebración 
del domingo y de las fiestas constituya un signo de 
pertenencia consciente y gozosa a la Iglesia de 
Jesucristo y una expresión no sólo individual o 
fam iliar, sino también comunitaria y social de 
identidad cristiana. En medio de la sociedad pluralista 
los discípulos de Jesús, superando las barreras que 
existen entre los hombres, han de dar testimonio de 
que en Cristo se encuentran la plenitud de la dig­
nidad humana, la fraternidad universal, la soberanía 
sobre todas las cosas y la verdadera liberación. No 
se trata sólo de cumplir unos deberes religiosos para 
con Dios, en la santificación de los días festivos, sino 
también de construir la Iglesia como comunidad 
imprescindible para anunciar el mensaje de Jesucristo 
en nuestro mundo.

LAS DIFICULTADES SOCIOCULTURALES 
DE LA HORA PRESENTE

Discernir con realismo

29. El hecho de que las dificultades que afectan 
hoy al domingo y a las fiestas sean nuevas no quiere 
decir que sean mayores que las de otras épocas. En 
efecto, la mentalidad cultural y la organización y el 
estilo de vida contemporáneos pueden dar lugar a 
una renovación de los planteamientos y de los 
métodos pastorales. La primera condición necesaria 
consiste en discernir con realismo los cambios que 
se producen en la sociedad y tratar de ver qué 
instancias y qué carencias ponen de manifiesto. No 
todos los fenómenos socioculturales que se han 
apuntado al princip io (15) son negativos en sí 
mismos para la fe y para la vida cristiana. Muchos de 
ellos entrañan logros y ventajas para el hombre y, en 
consecuencia, deben ser estimados. Por esto es 
preciso a fron ta ron  decisión no sólo las dificultades 
sino también las oportunidades nuevas que se 
descubren.

EL DOMINGO DE LOS QUE TIENEN 
QUE TRABAJAR O VIAJAR

No se pueden ignorar los daños

30. Los fenómenos contemporáneos de la organi­
zación de la sociedad y del fin de semana merecen 
ciertamente comprensión y dedicación pastoral. Las 
personas y a veces las familias enteras son más bien 
víctimas que beneficiarias de la complejidad de la 
vida moderna. Pero no se pueden ignorar los daños 
que este modo de vivir ocasionan a la vivencia 
comunitaria de la fe y a la vida religiosa. Se hace 
necesario, pues, reflexionar a fondo sobre estos 
fenómenos, si no se quiere que el domingo y las 
fiestas terminen por convertirse en un momento de 
disgregación y de abandono de la fe y de la pertenen­
cia a la Iglesia de Jesucristo.

Respuesta pastoral adecuada. No es posible la 
vida de la fe al margen de la comunidad cristiana

Por una parte habrá que ofrecer una respuesta 
pastoral adecuada para aquellas personas que se 
ven obligadas a trabajar en los días festivos, para 
que no sucumban a unas estructuras de trabajo que 
a veces no dejan espacio para el espíritu. Las 
comunidades cristianas de las zonas donde se dan 
estos problemas deberán hacerse cargo de esta 
problemática a la hora de organizar las celebraciones 
del domingo y de los sábados y vísperas de fiestas. 
Por otra parte habrá que hacer la oportuna Catequesis 
para que todos los creyentes sean conscientes de 
que no es posible la vida de la fe al margen de la 
comunidad cristiana y de la celebración eucarística. 
Durante los tres primeros siglos, cuando el domingo 
era todavía día de trabajo, los cristianos hacían todo 
lo que estaba de su parte para no faltar a la eucaristía 
dominical (16). En los lugares de vacaciones y de fin 
de semana será preciso reforzar el ministerio pas­
toral los domingos y las fiestas.

UNA PASTORAL EVANGELIZADORA

Son muchos los aspectos que se ven afectados

31. La pastoral del domingo y de las fiestas de 
precepto ha de formar parte de todo el conjunto de la 
acción evangelizadora y de la misión de la Iglesia. En 
realidad son muchos los aspectos que se ven 
afectados de manera más o menos directa en la 
celebración de los días festivos. En primer lugar la 
misma iniciación cristiana, que difícilmente se podrá 
llevar a cabo si se prescinde de la participación en la 
eucaristía del domingo centro de la vida de la

(15) Véanse los nn. 12-16.
(16) San Justino refiere que acudían al amanecer todos los que estaban en la ciudad y los que vivían en el campo (I Apol 67).
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comunidad eclesial y su principal manifestación. Por 
tanto, habrá que poner todo el empeño para que los 
niños, los adolescentes y los jóvenes, y los adultos 
que siguen un proceso de Catecumenado o de 
Catequesis, tomen parte en la asamblea eucarística 
según su edad y condición.

Catequesis y liturgia, íntimamente unidas

Póngase todo el cuidado para que todos los 
elementos de la celebración eucarística tengan en 
cuenta también las exigencias del proceso de la 
educación en la fe, de manera que Catequesis y 
liturgia estén íntimamente unidas para favorecer la 
confesión de la fe de todos los bautizados.

B) LA PASTORAL DE LA ASAMBLEA 
EUCARISTICA

PARTICIPACION EN LA EUCARISTIA DOMINICAL 
Y FESTIVA

Es una exigencia vital para todos los miembros 
de la comunidad cristiana

32. La participación en la eucaristía es una exigen­
cia vital también para todos los miembros de la 
comunidad cristiana. Al llegar el domingo, la Iglesia 
convoca a todos sus hijos sin excepción, aunque 
sabe que a muchos les es muy difícil e incluso 
imposible asistir a la eucaristía. Por esto ha introdu­
cido la práctica de las misas vespertinas y, después, 
la posibilidad de anticipar la celebración al sábado y 
a la víspera de las fiestas. La celebración del do­
mingo y de las solemnidades comienza ya en la tarde 
del día precedente (NUALC 3). Por consiguiente 
todas estas misas han de cuidarse con esmero y se 
tienen que distinguir por el tono festivo y por la 
calidad de la participación activa, interna y externa, 
de las celebraciones de los restantes días de la 
semana. La liturgia será siempre la del domingo o 
fiesta y nunca podrá faltar la homilía.

EVITAR LA DISPERSION DE LA COMUNIDAD 

La unidad del Pueblo de Dios

33. La eucaristía del domingo ha de ser verdade­
ramente la fuente de donde brota la vitalidad de una 
parroquia o comunidad. Conviene que en cada 
iglesia se celebren solamente aquellas misas que 
requiera el bien de los fie les y  se puedan realizar con 
el mayor grado de participación posible. La celebra­
ción expresará la unidad del Pueblo de Dios (cfr. SC 
41-42), para lo cual hay que evitar la dispersión de la 
comunidad. Cuando en una misma zona hay nume­
rosas iglesias a las que acude un número muy 
reducido de fieles, como ocurre en algunas ciudades, 
es conveniente, si esto es posible, que los fieles se

reúnan en la iglesia más importante para la Misa del 
domingo y de las fiestas. Así mismo es conveniente 
también que las comunidades religiosas laicales, no 
monásticas, participen en la eucaristía de la parroquia 
o de otra iglesia de gran importancia y presten su 
ayuda para la preparación y la participación del 
pueblo.

CUIDAR LOS ELEMENTOS PARTICIPATIVOS 

Para que se logre una mayor unidad

34. Entre los elementos participativos que quizás 
sea hoy más necesario cuidar, están la acogida de 
los que llegan, para que se logre una mayor unidad 
entre los presentes, la elección de los cantos de 
acuerdo con la calidad teológica, musical y pastoral, 
el respeto de los silencios establecidos en la misma 
celebración, para que exista el debido equilibrio 
entre actitudes internas y acción exterior. Así mismo, 
se deben d is tribu ir los d istintos m inisterios o 
funciones litúrgicas, especialmente los que pueden 
desempeñar los fieles laicos.

Una verdadera fiesta en honor del Señor

Conviene realizar todos los gestos y utilizar todos 
los símbolos que están recomendados y que son tan 
elocuentes, como la aspersión del agua los domingos, 
el incienso, las luces, las flores, y procurar las me­
jores condiciones materiales posibles de iluminación, 
acústica y cierta comodidad, para que toda la 
celebración sea una verdadera fiesta en honor del 
Señor y para todos cuantos asisten.

LA PRESIDENCIA Y LA ACTUACION 
DE LOS DIVERSOS MINISTERIOS

La principal tarea ministerial de los sacerdotes 
es de verdadero animador

35. La presidencia de la eucaristía ha de constituir 
la principal tarea ministerial de los sacerdotes los 
domingos y las fiestas, porque es un servicio a 
Cristo, a quien representan ante los fieles, y también 
a la comunidad, a la que han de guiar y ayudar para 
que se una al Sacrificio eucarístico. El sacerdote no 
se puede limitar a realizar unos ritos y a pronunciar 
unos textos de manera impersonal o rutinaria. Tiene 
que ser un verdadero animador de la participación 
plena de toda la asamblea, en la que él mismo está 
inmerso. Esto lo conseguirá actuando de tal modo 
que inculque en el pueblo el carácter santo de la 
celebración y desempeñando su función rectamente, 
según las normas litúrgicas, particularmente las que 
se refieren al respeto a los textos litúrgicos y a las 
vestiduras. En todo momento debe realizar los 
gestos con dignidad y belleza, cantar los textos o 
recitarlos con voz alta y clara, y con la debida unción 
religiosa, de manera que los fieles no sólo los
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perciban sino que tiendan espontáneamente a 
responder y a participar (17).

Los equipos de animación litúrgica

Este modo de proceder afecta también a todos los 
que desempeñan algún ministerio o función litúrgica, 
como el diácono, el comentarista, los lectores, 
cantores, acólitos, los encargados de la acogida de 
los fieles, etc. Es muy importante que todos conozcan 
su papel en la celebración y se preparen convenien­
temente, tanto desde el punto de vista espiritual 
como técnico. Los equipos de animación litúrgica 
tienen una gran tarea a realizar. Convendría que en 
todas las comunidades se formaran estos equipos 
para preparar bien las celebraciones bajo la respon­
sabilidad del sacerdote que ha de presidirlas (18).

LA LITURGIA DE LA PALABRA

Cuidar con especial esmero toda la liturgia 
de la Palabra

36. Dentro de la celebración eucarística, para que 
ésta alimente la fe y la vida cristiana, se ha de cuidar 
con especial esmero toda la liturgia de la Palabra. La 
lectura de los textos propuestos por el Leccionario 
de la Misa se realizará por lectores bien preparados, 
que ejerzan su función con la conciencia de ser 
mensajeros y portavoces de la Palabra divina al 
servicio de toda la asamblea. El lector litúrgico ha de 
leer con la pausa y el tono adecuados, con claridad, 
expresión y convicción, pero sin declamar, manifes­
tando incluso en su compostura exterior que es el 
primero en aceptar la palabra que proclama (19).

El salmo responsorial

Un elemento muy importante de la liturgia de la 
Palabra es el salmo responsorial. No es una mera 
respuesta de la asamblea a la lectura anterior, sino la 
meditación cantada o escuchada de la Palabra 
divina. Por eso el salmo, a semejanza de las lecturas 
bíblicas, no puede ser sustituido nunca por cualquier 
otro canto. El salmo se canta al modo responsorial 
por el salmista, o es recitado por un lector, partici­
pando la asamblea por medio de la respuesta. 
También se puede cantar o recitar de modo directo, 
sin que la asamblea intercale la respuesta (20).

Atención religiosa y clima de silencio

La palabra de Dios ha de ser acogida por toda la 
asamblea con atención religiosa y en medio de un 
clima conveniente de silencio y de meditación. Para 
favorecer este clima es útil que antes de las lecturas 
se haga una breve monición introductoria que 
ponga de manifiesto el contenido esencial del texto 
y la actitud con que debe ser escuchado. Después de 
la proclamación del Evangelio, o a continuación de la 
homilía, es muy conveniente también observar una 
pausa para profundizar personalmente en lo que se 
ha escuchado (21).

LA HOMILIA

Anuncio del Evangelio de Jesucristo. Siguiendo 
las lecturas que se proclaman a lo largo del año 
litúrgico

37. La homilía, parte integrante de la acción li­
túrgica, reviste una importancia particular como 
elemento de conexión con el Sacrificio eucarístico. 
Sobresale entre todas las formas del ministerio de la 
Palabra, como anuncio del Evangelio de Jesucristo a 
los hombres, pero tiene unas características especia­
les al producirse en un contexto litúrgico y estar 
dirigida, ante todo, a los creyentes que toman parte 
en la celebración. Ahora bien, en las presentes 
circunstancias, la homilía ha de tener también una 
clara dimensión evangelizadora y catequética, lo 
cual no quiere decir que se convierta en una cateque­
sis. La homilía, siguiendo las lecturas que se procla­
man a lo largo del año litúrgico, permite recorrer el 
itinerario propuesto por la Catequesis para conducir 
a los fieles a la celebración de la fe y al testimonio de 
la vida cristiana.

El deber de enseñar la Palabra del Señor 
y comunicar los inmensos tesoros de la Sagrada 
Escritura

Es muy importante que los ministros de la homilía 
se preparen bien, con el estudio y la oración, para 
realizar este ministerio y no ser predicadores vacíos 
y superfluos que no escuchan en su interior la 
Palabra divina (cfr. DV 25). Los fieles tienen derecho 
a escuchar en toda su verdad esta Palabra de la boca 
de los ministros (cfr. PO 4; LG 34). El deber de éstos 
es enseñar no su propia sabiduría sino la Palabra del

(17) Cfr. OGMR nn. 10-13; 18-19; etc.; Secretariado Nacional de Liturgia, El presidente de la celebración. Directorio litúrgico-pastoral, 
PPC (DE 132), Madrid, 1988.

(18) Cfr. OGMR nn. 73 y 313; Secretariado Nacional de Liturgia, El equipo de animación litúrgica. Directorio litúrgico-pastoral, PPC (DE 
139), Madrid, 1989.

(19) Cfr. Secretariado Nacional de Liturgia, El ministerio del Lector. Directorio litúrgico-pastoral, PPC (DE 103), Madrid, 1986.
(20) Cfr. Secretariado Nacional de Liturgia, El salmo responsorial y el ministerio del salmista. Directorio litúrgico-pastoral, PPC (DE 120), 

Madrid, 1986.
(21) OGMR n. 23.
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Señor y comunicar al pueblo cristiano los inmensos 
tesoros de la Sagrada Escritura (cfr. PO 4; DV 25). El 
ministerio de la homilía requiere grandes dosis de 
perseverancia y de esfuerzo, pero solamente con 
estas condiciones se superan el cansancio y la 
rutina. La eficacia evangelizadora y mistagógica de 
la homilía es similar a la del rocío y la nieve que 
empapan la tierra (cfr. Is 55, 10-11).

Nuestro aprecio y nuestro aliento

Los Obispos de la Conferencia Episcopal Española, 
conscientes de las dificultades que entraña este 
ministerio, queremos expresar nuestro aprecio y 
nuestro aliento hacia los presbíteros y diáconos que 
comparten con nosotros la responsabilidad de 
explicar la Palabra de Dios y los misterios de la 
salvación al pueblo. Al mismo tiempo les invitamos 
a desempeñar el m in isterio  de la homilía con 
generosidad y alegría, y les recomendamos la 
lectura y la aplicación de las Orientaciones que, con 
el título de "Partir el pan de la Palabra", publicó en 
1983 la Comisión Episcopal de Liturgia (22).

LAS CELEBRACIONES DOMINICALES 
EN AUSENCIA DEL SACERDOTE

Solucionar en parte este problema

38. La disminución del número de los sacerdotes 
hace que en algunas regiones no sea posible ase­
gurar la celebración de la eucaristía todos los do­
mingos y fiestas de precepto para algunas comu­
nidades, especialmente rurales. Los sacerdotes 
encargados de varias parroquias no pueden presidir 
la eucaristía más veces de las que perm ite la 
normativa canónica ("dos veces al día, e incluso, 
cuando lo exige una necesidad pastoral, tres veces 
los domingos y fiestas de precepto": C.D.C. c. 905, 
&2), que mira tanto a la necesidad de asegurar una 
buena celebración como a la salud física y espiritual 
de los propios ministros. Para solucionar en parte 
este problema, el Obispo diocesano, oído el consejo 
presbiteral y después de agotadas otras posibles 
soluciones como la revisión del número de misas y 
una mejor distribución del trabajo pastoral de los 
sacerdotes, puede establecer en su diócesis las 
llamadas celebraciones dominicales en ausencia 
de presbítero, de acuerdo con el Directorio de la 
Congregación para el Culto Divino, de 2-VI-1988 (23).

Asegurar algunos elementos integrantes 
de la celebración eucarística

La finalidad de estas celebraciones no es ofrecer 
una forma más fácil o adaptada de evangelización ni

sustituir libremente la eucaristía dominical que ten­
drá que ser siempre el objetivo prioritario de la 
pastoral del domingo y de las fiestas, sino asegurar, 
para las comunidades que no pueden participaren la 
Misa todos los dom ingos, algunos elementos 
integrantes de la celebración eucarística: a) en 
primer lugar, la reunión comunitaria, para que no se 
interrumpa el ritmo semanal de la convocatoria de la 
Iglesia; b) la proclamación de la Palabra de Dios, que 
es conveniente que se haga siempre tomando las 
lecturas que correspondan del Leccionario dominical 
y festivo; c) la oración en común, de intercesión 
(oración de los fieles) y de acción de gracias (en 
sustitución de la plegaria eucarística); d) la comunión 
sacramental con la Reserva eucarística de la última 
vez que se celebró la eucaristía en la iglesia o llevada 
expresamente por el ministro que va a presidir o 
dirigir la celebración.

C) OTROS ASPECTOS DE LA PASTORAL 
DEL DOMINGO Y DE LAS FIESTAS

CELEBRACION INTEGRAL DEL DOMINGO 
Y DE LAS FIESTAS

La Liturgia de las Horas

39. Pero la eucaristía, con ser el centro del domingo 
y de las fiestas, no lo es todo en la celebración 
cristiana de estos días. La santificación del día fes­
tivo se extiende a la Liturgia de las Horas, especial­
mente a las Vísperas, cuya celebración comunitaria 
es muy recomendable. Pero, además, es conveniente 
sugerir a los fieles que dediquen algún tiempo a la 
lectura personal o en familia de la Palabra de Dios o 
a realizar algún ejercicio piadoso. Tradicionalmente, 
en la tarde de los días festivos, se ha hecho la 
Exposición prolongada del Santísimo Sacramento. 
Es una buena ocasión para prolongar la acción 
evangelizadora y nutritiva de la vida cristiana de la 
eucaristía, por medio de lecturas apropiadas de la 
Sagrada Escritura y comentarios oportunos.

Refiriendo a Dios la alegría y la convivencia 
en el contacto con la belleza de la creación

Por otra parte, la salida de la familia al campo, al 
mar o a la montaña es también una ocasión para 
santificar el día festivo, refiriendo a Dios la alegría y 
la convivencia en el contacto con la belleza de la 
creación. Lo mismo cabe decir del turismo y de la 
sana diversión. Los días de fiesta permiten dedicar 
un tiempo a visitar a los parientes o a los amigos que 
viven lejos, a los enfermos, a las personas necesitadas 
de algún tipo de ayuda. Estos actos entran de lleno

(22) Comisión Episcopal de Liturgia, "Partir el Pan de la Palabra". Orientaciones sobre el ministerio de la homilía, PPC (DE 109), Madrid, 
1985.

(23) Pastoral litúrgica 183/184(1989) 17-31.

223



en las obras de la luz, que deben practicar los hijos de 
Dios, como señal de que han sido liberados de la 
esclavitud del pecado. Incluso la visita al cementerio 
que algunas personas realizan para orar por sus 
difuntos puede inscribirse en la perspectiva escato­
lógica del Octavo Día y constituir un testimonio de fe 
y de esperanza cristiana.

LAS FIESTAS PATRONALES

Implicaciones de tipo religioso, cultural, folklórico 
y turístico

40. Merecen una gran atención también la fiesta 
del Patrono del lugar y otras fiestas de la Santísima 
Virgen y de los Santos que el pueblo celebra con 
particular énfasis aunque no sean días de precepto. 
Su importancia reside precisamente en las implica­
ciones de tipo religioso, cultural, folklórico y turístico 
que llevan consigo, y en que contribuyen, con su 
lenguaje y su ritual, a definir y afirm ar la identidad de 
un pueblo. Con frecuencia pueden ser objeto de 
utilización o manipulación con los fines más diver­
sos, especialmente culturales, políticos y económi­
cos (24).

Hacer aflorar las raíces de la fe cristiana

La celebración de este tipo de fiestas ha de in­
teresar a los pastores no menos que la celebración 
del domingo y de las solemnidades del calendario 
litúrgico. Se trata de hacer aflorar en las manifesta­
ciones festivas, sobre todo en las religiosas, las 
raíces de la fe cristiana y de cuidar que sean también 
un medio de evangelización. Para ello habrá que 
compaginar el trabajo paciente para que sean un 
cauce de unión con Dios en Jesucristo, con la 
comprensión respetuosa hacia las formas populares 
de expresión (25).

TRASLADO DE FIESTAS A DOMINGO Y MISAS 
RITUALES

Aspecto delicado

41. Un aspecto particularmente delicado de la 
celebración de estas fiestas es su traslado, demasiado

frecuente y no siempre justificado, a domingo. Una 
cosa es la Fiesta del Patrono del lugar, que tiene 
categoría de solemnidad y ocupa un puesto más 
elevado que los domingos del Tiempo "durante el 
año" y otra cosa son las fiestas meramente devocio­
nales. El traslado de estas últimas a domingo afecta 
seriamente a la celebración del día del Señor (26). Lo 
mismo cabe decir de la celebración de misas rituales 
y exequiales en los domingos y solemnidades en 
que están impedidas por las leyes litúrgicas, en 
función de la primacía del Misterio de Cristo (27).

LAS JORNADAS ECLESIALES

Extienden este aspecto hacia la misión 
de la Iglesia

42. Las Jornadas eclesiales de oración o con otros 
fines en los domingos y fiestas de precepto, de suyo 
no oscurecen la importancia de la celebración del día 
del Señor o de la memoria de la Santísima Virgen y 
de los Santos. Junto al misterio o aspecto que la 
Iglesia celebra, que ha de estar en el centro del 
domingo o de la fiesta de precepto, las Jornadas 
extienden este aspecto hacia la misión de la Iglesia y 
la vida comunitaria y espiritual de los fieles. Pero se 
requiere para esto que las Jornadas se adapten a los 
textos litúrgicos propuestos en el Leccionario y en el 
Misal y no traten de polarizar la celebración. En 
muchos casos será suficiente anunciar el motivo de 
la Jornada en la monición introductoria o referirse a 
él en la hom ilía, y realizar la correspondiente 
intención en la Oración de los Fieles, o indicar 
oportunamente la finalidad de la colecta.

EL DOMINGO Y LAS FIESTAS 
PARA EL SACERDOTE

Expresión de la entrega personal a Cristo 
y a los hermanos

43. La celebración del domingo y de las fiestas, 
con su centro que es la eucaristía, depende en buena 
medida del ministerio de los presbíteros. Además de 
lo que se ha dicho antes, en el nº 35 sobre la 
importancia del papel de quien ha de presidir la 
comunidad reunida el día del Señor, conviene 
recordar también lo que representan el domingo y

(24) Véase El Catolicismo popular. Nuevas consideraciones pastorales. Carta pastoral de los Obispos de las Provincias Eclesiásticas de 
Granada y Sevilla, de 20-II-1985: Boletines Oficiales de las diócesis.

(25) Cfr. Secretariado Nacional de Liturgia, Liturgia y piedad popular. Directorio litúrgico-pastoral, PPC (DE 140), Madrid, 1989, 
nn. 81-94.

(26) "Por el bien pastoral de los fieles es lícito celebrar, en los domingos del Tiempo ordinario, aquellas celebraciones que caen entre 
semana y que tienen mucha aceptación en la piedad de los fieles, siempre que estas celebraciones puedan ser preferidas al domingo según 
la tabla de precedencia. De estas celebraciones pueden decirse todas las misas en las que participa el pueblo" (Normas universales sobre 
el Año litúrgico, n. 58; véase también n. 54 y OGMR n. 332). Por encima de los domingos del Tiempo ordinario están todas las solemnidades 
y solamente las fiestas del Señor inscritas en el calendario universal.

(27) "Entre las misas de difuntos la más importante es la Misa de las exequias o funeral, que se puede celebrar todos los días, excepto 
las solemnidades de precepto, el Jueves Santo, el Triduo pascual y los domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua" (OGMR 336; cfr. Ritual 
de Exequias, n. 40). En los días en que no está permitida la Misa exequial, se hacen las exequias con la Liturgia de la Palabra y la Misa se 
celebra otro día.
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las fiestas para los propios sacerdotes. Especialmente 
para los que están dedicados a la pastoral parroquial, 
el domingo y las fiestas son los días de mayor 
trabajo ministerial, un trabajo asumido gozosamente 
en la mayoría de los casos como expresión de la 
entrega personal a Cristo y a los hermanos.

Racionalizar el trabajo pastoral

No obstante el domingo y las fiestas pueden ser 
días de liberación y de alegría festiva para el 
sacerdote, si trata de unirse más íntimamente a 
Cristo y a su sacrificio pascual, sabiendo que la 
entrega generosa al ministerio contribuirá también a 
que la siembra de la Palabra de Dios dé fruto 
abundante en el corazón de los hombres. Pero, por 
otra parte, es preciso racionalizar el trabajo pastoral 
y desarrollar una acción que no se limite a "no dejar 
sin la Misa" a ninguna comunidad, sino que tienda a 
lograr algunos objetivos, como, por ejemplo, ayudar 
a los fieles a participar plenamente en la eucaristía, a 
descubrir que el domingo empieza el sábado por la 
tarde y que su celebración no se reduce a la asistencia 
a la Misa, debiendo santificar las fiestas por medio 
de la caridad, de la oración personal o en familia, de 
la convivencia fraterna y del descanso, etc.

LA CELEBRACION DEL DOMINGO 
Y DE LAS FIESTAS EN EL SEMINARIO

Aprendan a vivir estos días como "fiesta 
primordial"

44. La misión del presbítero de impulsar la cele­
bración del día del Señor y las fiestas del calendario 
cristiano requiere también que los alumnos de los 
Seminarios aprendan a vivir estos días como "fiesta 
primordial" en honor del Señor y motivo de alegría y 
de liberación para los hombres. "Por consiguiente, 
además de la celebración de la Misa y de la Liturgia 
de las Horas según las normas de los libros litúrgicos, 
es necesario procurar que en el Seminario se dé un 
carácter festivo al domingo y a las principales 
celebraciones del Señor, de la Bienaventurada Vir­
gen y de los Santos, de suerte que sean de verdad 
días de alegría" (28).

Experiencia del Misterio de Jesucristo 
en el año litúrgico

Esto requiere que la comunidad seminarística, que 
es una comunidad que se realiza también en las 
acciones litúrgicas, celebre como tal el domingo y 
las fiestas, independientemente de la ayuda que 
después puedan prestar sus miembros en la anima­
ción litúrgica de las parroquias como iniciación o

preparación para el futuro ministerio. Si los alumnos 
de los seminarios no adquieren en los años de su 
formación una profunda experiencia del Misterio de 
Jesucristo en el año litúrgico, celebrándolo de la 
forma más cercana al ideal que propone la Iglesia, 
difícilmente la tendrán después, cuando no cuenten 
seguramente con los medios de que disponen en el 
Seminario. En la enseñanza de la Liturgia es preciso 
también que estén presentes los elementos de la 
teología y de la espiritualidad del domingo y del año 
litúrgico, así como las posibilidades pastorales y 
pedagógicas que encierran para la vida.

EL DOMINGO Y LAS FIESTAS 
EN LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS

Las comunidades monásticas. Una valiosa ayuda

45. Las comunidades religiosas tienen la posibili­
dad de vivir de forma privilegiada todas las riquezas 
del domingo y de las fiestas cristianas. La alegría 
pascual de la presencia del Señor entre los suyos no 
sólo ha de presidir la jornada entera de la comunidad 
sino que ha de ser un signo que se proyecta hacia el 
resto del Pueblo de Dios. En este sentido las comuni­
dades monásticas, conservando la fidelidad a su 
propio espíritu (cfr. PC 7; AG 40), pueden ofrecer a 
los hombres de nuestro tiempo una valiosa ayuda 
para santificar las fiestas, al facilitar la participación 
en la liturgia monástica realizada con todo esmero y 
hondura espiritual.

El dedicarse por entero a Dios y a la oración

Esta puede ser una magnífica contribución a la 
dimensión evangelizadora del domingo y de las 
fiestas cristianas. Los que se acerquen a estas 
comunidades con la finalidad indicada, pueden 
apreciar cómo llena el espíritu el dedicarse por 
entero a Dios y a la oración —vacare Deo (cfr. PC 7)—. 
Frente al vacío y el tedio en que muchos hombres y 
mujeres pasan el día de fiesta, he aquí un testimonio 
de que "sólo una cosa es necesaria" (cfr. Lc 10,42) en 
la perspectiva del Octavo Día.

Las comunidades religiosas de vida activa tienen 
su propia forma de dar testimonio cristiano

46. Las comunidades religiosas de vida activa y 
otros institutos de perfección tienen también su 
propia forma de dar testimonio cristiano con la 
celebración del domingo y de las fiestas y de realizar 
una acción evangelizadora en favor de toda la 
comunidad eclesial. En efecto, en la medida de sus 
posibilidades y en la fidelidad al espíritu y a las 
tradiciones del propio instituto, son cada vez más los

(28) Instr. sobre la formación litúrgica en los Seminarios, de 3-VI-1979, n. 32.
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religiosos y las religiosas que colaboran en la 
pastoral del domingo y de las fiestas preparando y 
animando las Misas de los días festivos y otras 
celebraciones, organizando encuentros y conviven­
cias de oración y de apostolado, reuniendo a los 
jóvenes, a los niños y prestando su ayuda a enfermos, 
encarcelados o marginados. Incluso acudiendo a 
pequeños pueblos para dirigir celebraciones domi­
nicales y festivas ante la falta de sacerdote. Estas 
tareas suponen y significan una presencia muy 
valiosa de los religiosos en las Iglesias particulares.

LAS MISAS A TRAVES DE LA RADIO 
Y LA TELEVISION

Unirse a la oración de una comunidad viva

47. La retransmisión de la eucaristía a través de la 
Radio y de la Televisión se ha convertido en los 
últimos tiempos en un signo muy elocuente del 
interés de muchas personas por encontrar un es­
pacio religioso para su vida. No son solamente 
enfermos y ancianos quienes siguen de forma 
asidua estas retransmisiones que subsanan en parte 
la dificultad de acudir a la iglesia. Son también 
personas de toda índole y condición las que encuen­
tran una ayuda espiritual que les es particularmente 
útil. Es cierto que el seguir la Misa a través de estos 
medios de comunicación no sustituye en modo 
alguno la participación directa y personal en la 
asamblea litúrgica, que sigue siendo obligatoria 
para las personas no impedidas por alguna causa. 
Pero no es menos cierto también que los radioyentes 
y los telespectadores pueden escuchar la Palabra de 
Dios y el Evangelio proclamados y comentados en 
directo, y unirse a la oración de una comunidad viva 
que en ese momento está reunida en algún lugar.

Un reto pastoral de primer orden

Todo esto hace de estas retransmisiones un reto 
pastoral de primer orden de cara a la acción evange­
lizadora de la Iglesia. Las celebraciones han de 
prepararse y realizarse con todo esmero, teniendo 
en cuenta a las personas que se unen desde sus 
casas a la escucha de la palabra de Dios y a la oración 
de la comunidad (29). Ha de ser el Misterio de Cristo 
siguiendo el año litúrgico lo que ha de prevalecer en 
las retransmisiones, por encima de otros motivos 
locales o particulares, que pueden tener también 
una presencia discreta pero en modo alguno domi­
nante.

CONCLUSION

Factores indispensables para una acción 
evangelizadora

48. La celebración de los domingos y de las fiestas 
del calendario cristiano, a medida que se acerca al 
ideal propuesto por la Iglesia en los actuales libros 
litúrgicos, es un medio muy eficaz de anuncio de 
Jesucristo y de gozosa vivencia de la salvación. 
Siguiendo el Año litúrgico, la proclamación y la 
escucha atenta de la Palabra de Dios, la oración 
común, la participación en el Sacrificio eucarístico y 
en otros actos litúrgicos, la caridad compartida, la 
alegría y el testimonio, son factores indispensables 
para una acción evangelizadora ininterrumpida. Por 
otra parte, la asistencia a la asamblea dominical y 
festiva es para todos los fieles una señal de la 
pertenencia a la Iglesia de Jesucristo y un compro­
miso de identidad cristiana.

2
PASTORAL DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL

La Conferencia Episcopal Española en su LVI 
Asamblea Plenaria, del 18 al 23 de mayo de 
1992, aprobó las propuestas siguientes:

1. La Conferencia Episcopal Española acoge con 
gratitud la Instrucción Pastoral Aetatis Novae, del 
Consejo Pontificio para las Comunicaciones Socia­
les y asume el compromiso de incrementar y mejo­
rar su presencia pastoral en este campo, en conso­
nancia también con lo tratado en las recientes Jor­
nadas Nacionales para Comunicadores Cristianos.

Los Obispos somos conscientes de que el anun­
cio del Evangelio a través de los Medios de Masas, 
forma parte en la Iglesia del Ministerio de la Palabra 
y debe ser incluido en los planes pastorales de con­
junto a todos los niveles.

Para la Iglesia, estos instrumentos prodigiosos 
de la ciencia y de la técnica, constituyen un expo­
nente de la Providencia histórica de Dios con la fa­
milia humana y son agentes privilegiados de la pro­
moción cultural y espiritual del hombre y del acercamiento

(29) Véase: Comisiones Episcopales de Liturgia y de Medios de Comunicación Social, Directorio litúrgico para la retransmisión de las 
Misas por Radio y Televisión, PPC (DE 118), Madrid, 1986.
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entre los hombres. Y la Iglesia también 
pondera críticamente los bienes incalculables que 
el recto uso de los medios aporta diariamente a la 
humanidad, sin olvidar tampoco los daños morales 
y sociales, de las mismas proporciones, que gene­
ra su manejo irresponsable por los productores o 
los usuarios.

Los Obispos se proponen traducir su interés pas­
toral en este ámbito en unas relaciones más fluidas 
con los responsables y con los profesionales de los 
medios de masas, tanto públicos como privados y 
abrigan la esperanza de que la reciprocidad de es­
tas relaciones, abiertas y respetuosas por ambas 
partes, ayuden a superar malentendidos y repro­
ches, y faciliten también la natural mediación de 
las comunicaciones sociales entre la Iglesia y la so­
ciedad.

El primer capítulo para una renovación actualiza­
da de la presencia eclesial en los medios, ha de re­
ferirse obviamente, a los órganos de expresión y 
comunicación, tanto escritos como audiovisuales, 
de titularidad eclesial. Y más concretamente:

— A elaborar por un mayor ordenamiento, im­
pregnación pastoral, coordinación eclesial y per­
feccionamiento técnico de las revistas de la Iglesia.

— A realizar un seguimiento paralelo de los pro­
gramas radiofónicos religiosos, tanto de la Cadena 
de la Iglesia como de las públicas y privadas, en 
términos de ayuda pastoral y de coordinación ecle­
sial, sin olvidar la preparación de comunicadores 
para este servicio pastoral.

— A recabar de las competencias superiores el 
desarrollo legislativo del artículo XIV del Acuerdo 
Cultural entre España y la Santa Sede sobre cola­
boración entre el Gobierno y la Conferencia Episco­
pal en los programas religiosos de los medios públi­
cos.

2. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social estudiarán la situación y las posibilida­
des de hacer convenios con los entes autonómicos 
de radio y televisión.

3. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social establecerá, asimismo, unos cauces de 
diálogo y colaboración eventual con otras cadenas 
privadas de radio y televisión.

4. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social elaborará un estatuto eclesial y pastoral 
al servicio de los sacerdotes y miembros de la Igle­
sia que ejerzan su trabajo en esos programas.

5. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social presentará a la Comisión Permanente, 
un proyecto de viabilidad económica del "Servicio 
de Información y Documentación de la Iglesia en

España” , de acuerdo con lo aprobado en la Ll 
Asamblea Plenaria, y con otras posibles fuentes de 
financiación (colecta con motivo de la Jornada 
Mundial de las Comunicaciones Sociales).

6. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social tomará contacto con los Sres. Arzobis­
pos o Presidentes de Provincias Eclesiásticas para 
poder sugerir ideas operativas en orden a obtener 
el funcionamiento, a nivel regional, de alguna ofici­
na de información eclesial, aunque sea de manera 
sencilla.

7. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social, de acuerdo con lo señalado en Aetatis 
Novae n° 32, tomará contacto con las dos Facul­
tades católicas españolas de Ciencias de la Infor­
mación y Centros Universitarios de Periodismo del 
CEU, para conocer de cerca sus actividades de do­
cencia y de investigación, y las publicaciones que 
aportan, datos y reflexión sobre problemas pasto­
rales ligados a la comunicación y les anime en sus 
proyectos de formación integral de los alumnos.

8. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social entrará en relación con los decanos de 
las Facultades de Teología y Filosofía y con los 
Rectores de Seminarios Mayores para estudiar la 
manera de introducir las materias de Comunica­
ción en los planes de estudio.

9. La Comisión Episcopal de Medios de Comunica­
ción Social elaborará un estudio de la presencia de 
la Iglesia en la prensa diaria y semanal, especial­
mente de ámbito provincial y regional, y hará un 
seguimiento de las posibilidades que pueden darse 
de apertura y participación en televisiones locales.

10. La Comisión Episcopal de Medios de Comuni­
cación Social, siguiendo las directrices de la Ins­
trucción Pastoral Aetatis Novae, de las Ponencias 
aquí presentadas y de las sugerencias de esta 
Asamblea Plenaria, preparará un programa de acti­
vidades y de recomendaciones para el próximo 
Plan Trienal de la Conferencia Episcopal y de la 
misma Comisión Episcopal de Medios de Comuni­
cación Social, precedido de los estudios conve­
nientes y con las colaboraciones oportunas.

11. La Comisión Episcopal de Medios de Comuni­
cación Social estudiará la posibilidad de que parte 
de lo que la Iglesia española destina en ayuda del 
Tercer Mundo, se conceda a proyectos de comuni­
cación, como realizan ya las Obras Misionales Pon­
tificias.

12. La Asamblea Plenaria aprueba las siguientes 
recomendaciones a las diócesis:

— Que se celebre en todas las diócesis la Jorna­
da Mundial de las Comunicaciones Sociales, de 
acuerdo con lo señalado en el Decreto Conciliar Inter
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mirifica, n. 18, y en la Instrucción Pastoral 
Communio et progressio, n. 167 y 171, "como un 
medio de promover la toma de conciencia de la im­
portancia de las comunicaciones sociales y de apo­
yo a las iniciativas emprendidas por la Iglesia en 
materia de comunicaciones”  (Aetatis novae, n. 
31).

— Que, de acuerdo con lo señalado en la Com­
munio et progressio y lo expresado en la primera

Ponencia presentada, se intensifique a todos los 
niveles el servicio informativo con los medios de 
comunicación social, especialmente con la crea­
ción, donde no existiera, y la profesionalización de 
la figura del portavoz, dotado de estatuto propio, 
cuya misión consiste en que "oficialmente comu­
nique noticias y resuma los documentos de la Igle­
sia para su difusión, de manera que, comentados, 
se facilite con mayor seguridad la comprensión del 
público" (Communio et progressio, n. 174).

NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE 

Arzobispado de Valencia

— El Santo Padre ha nombrado Arzobispo de Va­
lencia a Su Excelencia Reverendísima Monseñor 
Agustín García-Gasco Vicente, hasta ahora Obispo 
titular de Nona, Auxiliar de Madrid y secretario Ge­
neral de la Conferencia Episcopal Española.

(L'Osservatore Romano, 25 de julio de 1992)

DE LA COMISION PERMANENTE

Reunión CXLVI, 15-18 de septiembre de 1992.

— A propuesta de la CEAS, la Comisión Perma­
nente de la Conferencia Episcopal acuerda nom­
brar y nombra, por un plazo de tres años. Viceconsiliario

de la Acción Católica Española al reverendo 
señor don José Antonio Valderrama Aydillo, sacer­
dote de la diócesis de Calahorra y La Calzada- 
Logroño.

— A propuesta de la CEAS, la Comisión Perma­
nente acuerda nombrar y nombra Consiliario Gene­
ral de la JOC al reverendo señor don Víctor Pidal 
Menéndez, sacerdote de la "Congregación de los 
Hijos de la Caridad".

— La Comisión Permanente acuerda nombrar y 
nombra Presidenta de la asociación "Obra de Coo­
peración Apostólica Seglar Hispano Americana”  
(OCASHA) a doña Milagros Llorens Torra, elegida, 
de entre una terna aprobada por la Comisión Epis­
copal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias, 
por la asamblea plenaria de dicha asociación tenida 
en Madrid el pasado 28 de junio de 1992.
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COMISIONES EPISCOPALES 

_____________________________________

1. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

SOLIDARIOS CONTRA LA POBREZA 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social

en el Día de Caridad

"A  los pobres los tenéis siempre con vosotros" 
(Mt 26,11).

Con estas palabras del Señor nos dirigimos de 
nuevo a las comunidades cristianas y a los hom­
bres y mujeres de buena voluntad y os recordamos 
la presencia y cercanía entre nosotros de muchos 
hermanos, atrapados por tantas pobrezas materia­
les y humanas, a la espera de una mano amiga y 
solidaria, que les ayude a superar sus sufrimientos.

En nuestro comunicado del DIA DEL AMOR FRA­
TERNO os hacíamos participes de nuestra preocu­
pación por ciertos síntomas de nuestra sociedad, 
provocados por la anunciada reconversión indus­
trial y agrícola. Aludíamos especialmente al dete­
rioro de valores solidarios fundamentales y a la 
pérdida de puestos de trabajo. También nos refe­
ríamos a la deplorable situación del Tercer Mundo.

Constatamos con tristeza que la situación no ha 
mejorado.

EL TERCER MUNDO

No podemos ser indiferentes ante la tragedia del 
Tercer Mundo. También nosotros formamos parte

del Primer Mundo, responsable en gran medida de 
la injusticia que padecen los pueblos en vías de de­
sarrollo. ¿Hemos caído en la tentación de conside­
rar "inevitable" su situación, y valorarla como "un 
fardo que otros han producido"? (1). No hemos de 
olvidar la severa advertencia de Juan Pablo II: "es ­
tá en juego la dignidad de la persona humana cuya 
defensa y promoción nos han sido confiadas por el 
Creador" (2).

NUESTRA SITUACION

Sin dejar de reconocer la necesidad de inevita­
bles ajustes en el sistema económico como conse­
cuencia de nuestra incorporación a Europa, llama­
mos, de nuevo, la atención sobre algunos aspectos 
morales del problema, en continuidad con la re­
ciente Nota de la Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española (3).

Todos sabemos reflexionar seriamente sobre si 
el sistema económico en el que está encuadrado 
nuestro desarrollo es coherente con las exigencias 
éticas para la defensa y promoción de la persona 
humana. Cuando en el proceso de integración pa­
rece que se está imponiendo la ley del "economicismo

(1) C A n° 28.
(2) SRS n° 47.
(3) Nota de Prensa de la LVI Asamblea Plenaria del Episcopado Español. 23 de mayo de 1992.
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, difícilmente es conciliable con la dignidad 
de la persona humana y sus derechos fundamenta­
les un modelo económico que olvida una ley esen­
cial que subyace a toda economía: "e l hombre es 
el autor, el centro y el fin de la vida económica y 
social" (4), "economía y técnica no tienen sentido 
si no es por el hombre, a quien deben servir" (5).

Cuando en el horizonte se vislumbra un futuro 
incierto, inseguro y con escasas o nulas esperan­
zas para personas concretas y sus familias, no bas­
tan ajustes que converjan sólo con las exigencias 
meramente económicas. Los ciudadanos no en­
tienden cómo a la vez que se les exigen sacrificios, 
el gasto público aumenta no siempre en beneficio 
del bien común.

Debe prevalecer la justicia y la solidaridad en los 
mecanismos de los procesos de convergencia y la 
equitativa distribución de los costes sociales y 
económicos, especialmente de la reconversión in­
dustrial y agrícola, entre todos los estamentos de 
la sociedad; no sólo principalmente sobre los más 
débiles (6).

DIA DE CARIDAD

Hemos querido compartir con vosotros todos es­
tos problemas en el DIA DE CARIDAD. Están en la 
base de la pobreza y la marginación social. Son el 
rostro humano y la "imagen viva”  de los pobres 
del mundo que el Señor nos dejó como herencia. 
Su dolor, sus inquietudes e incertidumbres ante un 
futuro poco esperanzador nos apremian, espolea­
dos por la caridad de Cristo.

En esta Jornada del CORPUS CHRISTI, "fes tiv i­
dad de solidaridad cristiana", es el mismo Jesús 
quien sale al encuentro de los "nuevos pobres de 
la tierra”  y les invita a participar en el banquete 
"en el que se come a Cristo, el alma se llena de gra­
cia y se nos da en prenda de la gloria venidera" (7). 
Cristo vive entre nosotros, solidario con nosotros, 
"pan compartido”  que transforma nuestra exis­
tencia en "vida solidaria”  con todos los hombres, 
particularmente con los pobres, señales vivientes 
de su Reino (Mt 11,5).

Hoy la comunidad cristiana celebra el DIA DE LA 
SOLIDARIDAD con el "submundo de la pobreza y 
la marginación social". Cristo, realmente presente 
en la Eucaristía y a quien acompañamos por nues­
tras calles y plazas, nos deja un mensaje moderno 
del Mandamiento Nuevo: "e l amor por el hombre

y, en primer lugar por el pobre, en el que la Iglesia 
ve a Cristo, se concreta en la promoción de la jus ti­
cia”  (8).

Para hacer realidad este mensaje, nos dirigimos, 
una vez más, a todos los creyentes, para que, jun­
to a todos cuantos luchan en nombre de la digni­
dad humana por la liberación integral del hombre, 
junto a todas las fuerzas sociales, políticas, empre­
sariales y sindicales, se promueva y lleve a cabo 
solidariamente UN PACTO SOCIAL CONTRA LA 
POBREZA Y LA INJUSTICIA SOCIAL. Frente a la 
insolidaridad ante los problemas que nos afectan y 
que convierten nuestra sociedad en una "fábrica 
de pobres", hemos de propiciar el diálogo, la con­
certación y el entendimiento en el marco de las exi­
gencias de la Justicia Social.

NUEVAS POBREZAS

Por otra parte, las necesidades inmediatas son 
muchas. El amor de la Iglesia a los pobres, que per­
tenece a su tradición, la impulsa a dirigirse a toda 
la sociedad, en la cual, a pesar del progreso técni­
co y económico, la pobreza y la miseria tienen alar­
mantemente su asiento.

Además de los 1.200 millones de seres huma­
nos que padecen hambre en el Tercer Mundo, se­
gún el Informe de la ONU, no hemos de olvidar las 
palabras recientes de un gran profeta de nuestro 
tiempo: "en occidente existe la pobreza de las per­
sonas, que no están satisfechas con lo que tienen, 
que no saben sufrir, que se abandonan a la deses­
peración. Esta pobreza del corazón es a menudo 
más difícil de socorrer y de remediar. En Occidente 
son más numerosos los hogares rotos y los niños 
abandonados y el divorcio alcanza niveles mucho 
más elevados" (9).

Ya es hora que nuestra sociedad se plantee seria 
y eficazmente que sus pobres, al igual que se sien­
tan a la mesa de la Eucaristía, se sienten, en un pla­
no de igualdad, en la mesa del bienestar y del res­
peto a sus derechos, en la mesa de la justicia y de 
la fraternidad.

COLECTA DE LA SOLIDARIDAD

La Iglesia y sus organizaciones promueven pro­
yectos para el desarrollo humano y se esfuerzan, 
con la colaboración solidaria de las comunidades

(4) GS n° 63.
(5) Pablo VI. PP n° 34.
(6) Cf. Nota citada de la Conferencia Episcopal.
(7) Breviario Romano, Fiesta del CORPUS CHRISTI. II Visp. ant. Magníficat.
(8) CA n° 58.
(9) Madre Teresa de Calcuta. En Revista Blanco y Negro 17-5-92, pág. 8.
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cristianas, en dar respuestas a los problemas de 
los pobres a nivel nacional e internacional.

En nombre del Señor Jesús y de los pobres, a la 
vez que agradecemos vuestra generosidad, os pe­
dimos contribuyáis en conciencia y con esplendi­
dez a la COLECTA DE LA SOLIDARIDAD que tiene 
lugar en todas las Iglesias en la Festividad del COR­
PUS CHRISTI y que administran nuestras Cáritas 
Diocesanas.

Con el Apóstol Pablo os recordamos: "tened és­
to presente: el que siembra generosamente, gene­
rosamente cosecha. Que cada uno de según su 
conciencia, no de mala gana, ni como obligado, 
porque Dios ama al que da con alegría" (2 Cor 9, 
6-9).

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social

Madrid, 7 de Junio de 1992

2. C.E. DE LITURGIA

LA INICIACION CRISTIANA DE LOS NIÑOS NO BAUTIZADOS
EN EDAD ESCOLAR

Nota de la Comisión Episcopal de Liturgia

Introducción

1. No es rara en las diócesis españolas la petición 
del Bautismo para niños que ya han llegado al uso 
de la razón y que, por diversas causas, no fueron 
bautizados de párvulos. En la mayoría de los casos 
se trata de niños que han empezado a asistir con 
sus compañeros bautizados a la Catequesis parro­
quial, con vistas a hacer la Primera Comunión. Los 
padres o los abuelos o los tutores los han llevado a 
la parroquia como a los demás niños, aunque no 
siempre advierten que su hijo o nieto no fue bauti­
zado. Otras veces son los párrocos los que tienen 
que hacer esta averiguación pidiendo la certifica­
ción del Bautismo cuando tienen dudas fundadas.

En todo caso se trata de una situación nueva pa­
ra muchos pastores, que obliga a reflexionar sobre 
las causas que la han originado y, obviamente, so­
bre la solución pastoral que es preciso arbitrar. El 
hecho que motiva esta nota, afecta de manera más 
o menos directa a varios aspectos de la misión de 
la Iglesia y debe llevar a toda la comunidad cristia­
na a examinar su función evangelizadora y de 
acompañamiento en la fe de todos sus miembros.

2. La Comisión Episcopal de Liturgia, por medio de 
esta nota, quiere ofrecer a los responsables de las 
comunidades cristianas, especialmente a los que 
trabajan en el campo de la educación en la fe y en 
el de la pastoral litúrgica, algunas consideraciones 
al respecto basadas en el capítulo V del Ritual de la

Iniciación Cristiana de los Adultos (=  RICA), que 
trata precisamente de la Iniciación de los niños en 
edad catequética.

Causas de la situación

3. En efecto, el que los niños no hayan sido bauti­
zados durante sus primeros meses de vida, se ha 
podido deber a la falta de fe o al descuido de los pa­
dres, que no se plantearon entonces la incorpora­
ción de su hijo a la Iglesia por el Bautismo y la pos­
terior educación en la fe. Pero entre las causas de 
esta situación, agravada por el ambiente descris­
tianizado, se encuentran también la inadvertencia 
en las familias cristianas del deber de pedir "cuan­
to antes" el Bautismo para sus hijos (1), y la deci­
sión de algunos padres de no bautizar a sus hijos 
recién nacidos para no condicionar de este modo 
su futura libertad.

4. Es preciso reconocer también que el Bautismo 
de los niños, con todo lo que lleva consigo de pre­
paración de los padres y de los padrinos, no es una 
exigencia prioritaria de la pastoral de muchas co­
munidades. Muchos pastores no reaccionan como 
debieran ante el retraso injustificado de la petición 
del Bautismo y, consiguientemente, de la celebra­
ción, por parte de padres que se consideran cristia­
nos y que dejan pasar varios meses después del 
nacimiento de sus hijos para solicitar el sacramen­
to.

(1) Ritual del  Bautismo de los Niños, n. 44; Código de Derecho Canónico (=  CDC), c. 867.
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Algunas veces también, cuando los padres se 
encuentran en una situación irregular —por ejem­
plo, casados sólo civilmente o no casados, o divor­
ciados y vueltos a casar esta vez ilegítimamente — , 
en lugar de buscar una solución en el ámbito de la 
familia o de la comunidad cristiana para que haya 
otras personas que garanticen la futura educación 
cristiana de los niños (2), se opta por no acceder a 
la petición del Bautismo rompiendo incluso todo 
contacto con las familias.

Características de la situación creada

5. Una cosa aparece clara en el problema que plan­
tea la situación de estos niños que no fueron bauti­
zados al poco tiempo de nacer y que, no obstante, 
son presentados por sus padres o tutores para la 
Primera Comunión. Y es que la solución pastoral 
ha de ser necesariamente distinta de la que se 
adopta para la iniciación sacramental de los niños 
ya bautizados. Equiparar ambas situaciones, ade­
más de faltar a la verdad de cada una, traería consi­
go consecuencias muy negativas para la identidad 
cristiana y la maduración en la fe de los que ya es­
tán bautizados. No se trata tan sólo de celebrar 
unos sacramentos, por otra parte necesarios para 
la salvación, sino de hacerlo de manera que los in­
corporados a Cristo por el Bautismo, puedan cre­
cer en la fe y participar en todos los bienes de la 
Iglesia como miembros vivos de la comunidad cris­
tiana.

6. La novedad más importante que aparece en la 
situación de la iniciación cristiana de los niños en 
edad catequética, obedece a las condiciones psi­
cológicas propias de su edad. En efecto, estos ni­
ños tienen ya el uso de la razón y han adquirido un 
cierto grado de responsabilidad y de conciencia 
moral. Por otra parte, están también en condicio­
nes de comprender de alguna manera los ritos litúr­
gicos de la Iniciación, y son idóneos para concebir 
y alimentar la fe propia, dándose cuenta de modo 
incipiente de lo que significa la adhesión personal a 
Jesucristo dentro de la Iglesia y los deberes inhe­
rentes a la vida cristiana.

Por consiguiente la Iglesia no puede tratar a es­
tos niños como a los párvulos, a los que acoge y 
bautiza en la confianza de que un día asumirán per­
sonalmente la fe que reciben en el sacramento. Pe­
ro tampoco puede tratarlos como a los adultos, 
puesto que poseen una mentalidad infantil, depen­
den todavía de sus padres y tutores y se dejan in­
fluir fácilmente por sus compañeros o por el am­
biente.

Camino a seguir

7. Sin embargo, es preciso también advertir desde 
el principio que los niños llegados al uso de la razón 
y no bautizados en la primera infancia, son equipa­
rados a los adultos, a los efectos de la pastoral de 
la Iniciación cristiana. De la misma manera aquellas 
personas que no han llegado al uso de la razón, a 
pesar de la edad o del desarrollo físico, son consi­
derados como niños o párvulos (3). Aquí radica un 
aspecto del problema que obliga a diferenciar la 
práctica pastoral del Bautismo de los párvulos, que 
son bautizados en la fe de la Iglesia para completar 
más tarde la Iniciación cristiana, y la práctica re­
querida por los que han de ser bautizados, confir­
mados y admitidos a la Mesa eucarística después 
de una conversión y una maduración espiritual 
conveniente, es decir, los adultos, a los que se 
equiparan los niños no bautizados que ya han lle­
gado al uso de la razón.

8. Por este motivo la Iniciación cristiana de los ni­
ños en edad catequética no puede hacerse siguien­
do el Ritual del Bautismo de Niños, sino el ya men­
cionado capítulo V del Ritual de la Iniciación Cris­
tiana de los Adultos, que lleva por título Ritual de la 
Iniciación Cristiana de los niños en edad catequéti­
ca. Bautizar a estos niños como si fueran párvulos 
es impropio e inadecuado, porque el niño puede 
participar de manera consciente en la celebración y 
responder por sí mismo a las preguntas que se le 
hacen. Se trata, pues, de realizar una Iniciación 
cristiana, prolongada cuanto sea necesario, para 
que los niños no bautizados, pero llegados al uso 
de la razón, puedan realizar un verdadero Catecu­
menado, recibiendo una instrucción adecuada y 
ejercitándose en un modo de vida apropiado antes 
de acercarse a los sacramentos.

Itinerario catecumenal

9. La Iniciación de estos niños debe distribuirse, 
como en el caso de los adultos, en grados o etapas 
y jalonarse con diversos ritos, descritos en el Ritual 
a propósito. Ahora bien, como el progreso de los 
niños en la formación depende tanto de la ayuda y 
el estímulo de sus compañeros como de la que re­
ciban de sus padres o tutores, es preciso que se 
tengan en cuenta ambos influjos:

a) Puesto que estos niños pertenecen general­
mente a un grupo de compañeros de su edad, bau­
tizados ya, que se preparan en la Catequesis para la 
Confirmación y la Eucaristía, la Iniciación debe 
apoyarse sobre la base del mismo grupo catequéti­
co.

(2) S. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre el Bautismo de Niños, de 20-X-1980, n. 30.
(3) Cf. CDC, c. 852, § 1-2.
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b) Es de desear también que esos niños reciban 
además, en cuanto sea posible, la ayuda y el ejem­
plo de sus padres y tutores, cuyo permiso se re­
quiere para comenzar la Iniciación y para llevar en 
el futuro la vida cristiana. Por otra parte el tiempo 
de la Iniciación proporcionará ocasiones oportunas 
a la familia para tratar con los sacerdotes y cate­
quistas (4).

10. Cuando haya varios niños llegados al uso de la 
razón que deban recibir los sacramentos de la Ini­
ciación cristiana, convendrá reunirlos tanto en la 
preparación como en las celebraciones de cada 
etapa, para que se ayuden mutuamente en el itine­
rario catecumenal. Si se trata de un solo niño, la 
preparación se hará, en cuanto sea posible, en el 
mismo grupo catequético de los demás niños, los 
cuales podrán participar también en las celebracio­
nes del Catecumenado.

Funciones y ministerios en este itinerario

11. La Iniciación cristiana de los niños en edad ca­
tequética, aunque tenga un carácter excepcional 
como en el caso de los adultos, es una ocasión pa­
ra recordar la tarea que incumbe a todo el Pueblo 
de Dios, de transmitir y alimentar la vida de la fe. 
La comunidad cristiana ha de verse afectada e im­
plicada en esta misión de toda la Iglesia. Es muy 
importante que la comunidad acompañe a estos ni­
ños con su oración durante todo el Catecumenado 
y se haga presente en las principales celebraciones 
por medio de las personas que intervienen en el iti­
nerario, como padres y padrinos, catequistas y 
otros colaboradores de la parroquia, además de los 
familiares, amigos y vecinos y de los otros niños.

12. Especialmente delicada es la función del cate­
quista que ha de iniciar en la vida de la fe a los ni­
ños que no fueron bautizados de párvulos, aunque 
sea dentro del grupo de los demás niños que si­
guen el proceso catequístico ordinario de la comu­
nidad cristiana. Convendrá que el catequista esté 
especialmente preparado para su misión y que co­
nozca lo que es propio de la situación del no bauti­
zado. De él dependerá en gran medida también que 
los niños ya bautizados ayuden también a su com­
pañero con su oración, con su testimonio y con su 
caridad.

13. En la Iniciación cristiana de los niños en edad 
escolar se requiere también un padrino que repre­
sente, a la vez, a la familia, como extensión espiri­
tual de la misma, y a la Iglesia Madre, para ayudar 
no sólo al niño sino también a sus padres para que 
el niño llegue a profesar la fe y a expresarla en su

vida. El padrino tendrá que intervenir, por lo me­
nos, en los últimos ritos del Catecumenado y en la 
celebración de los sacramentos. Por tanto, es con­
veniente que sea elegido con las cualidades reque­
ridas oara su función (5).

La Catequesis en el itinerario catecumenal de los 
niños

14. La Catequesis de los niños en edad de la discre­
ción que son iniciados cristianamente, apoyada en 
el grupo de los demás niños, ha de adquirir todas 
las dimensiones como introducción no sólo en la 
doctrina de la fe, sino también en la conversión y 
en la experiencia de la vida de la comunidad cristia­
na. Se trata, como se ha dicho antes, de un verda­
dero y propio Catecumenado orientado a la progre­
siva comprensión de la Palabra de Dios, de la ora­
ción eclesial y de la celebración litúrgica, y a un 
compromiso de fidelidad al Evangelio y de amor al 
prójimo.

15. Esta Catequesis, en cuanto acentúa la dimen­
sión catecumenal, ha de tener un tiempo cronoló­
gicamente limitado. Normalmente será el necesa­
rio para que la preparación de los niños correspon­
da al grado de formación catequética con que son 
admitidos los candidatos a los demás sacramentos 
de la Iniciación cristiana. En principio a esos niños 
se les debe pedir una preparación semejante a la 
exigida para participar por vez primera en la Euca­
ristía (6). En muchas parroquias esta preparación 
comprende un tiempo mínimo de dos a tres años, 
siguiendo el Catecismo Jesús es el Señor, de la 
Conferencia Episcopal Española.

Las celebraciones litúrgicas durante el Catecume­
nado

16. Para las celebraciones litúrgicas del itinerario 
catecumenal, se seguirán las indicaciones del cita­
do Ritual de la Iniciación de los Niños en edad cate­
quética (RICA, cap. V). Al principio puede haber un 
"R ito de petición del Bautismo y de aceptación por 
la Iglesia", inspirado en el Rito de entrada en el Ca­
tecumenado (RICA, nn. 316-320), tan pronto co­
mo los padres o tutores de los niños hayan mani­
festado el deseo de celebrar el sacramento y, des­
pués del conveniente diálogo pastoral con el párro­
co u otra persona responsable de esta tarea, acep­
ten el itinerario catecumenal para sus hijos.

Se inicia así un "Precatecumenado" en el que 
los niños se acercan a la persona de Jesús y entran

(4) RICA, n. 308.
(5) CDC., c. 874; cf. RICA, nn. 8 -1 0  y 43.
(6) Cf. CDC. c. 913. § 1.
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en el grupo que los acompañará en su búsqueda de 
la fe.

17. Después viene una segunda etapa, el "Catecu­
menado" propiamente, en la que los niños avan­
zan en el conocimiento de Jesús y entran en la co­
munidad cristiana por medio de la señal de la cruz y 
son admitidos a la liturgia de la Palabra. Esto tiene 
lugar en el Rito de entrada en el Catecumenado (RI­
CA, nn. 316-329, especialmente nn. 321-329). 
Esta celebración puede situarse oportunamente al 
comienzo del primer curso catequético en que los 
demás niños inician la preparación para la Primera 
Eucaristía.

18. La tercera etapa se sitúa en el momento en que 
el niño ya tiene una experiencia espiritual de la vida 
cristiana y de las dificultades del seguimiento de 
Jesús. Las celebraciones penitenciales o Escruti­
nios (RICA, nn. 330-342) de esta etapa, que debe 
coincidir con la Cuaresma del segundo curso cate­
quístico, significan que Cristo fortalece al elegido 
para los sacramentos y le ayuda a vencer los obs­
táculos a la conversión.

Normalmente habrá una celebración de Escruti­
nios, en uno de los domingos III, IV y V de Cuares­
ma, tomándose para ello el formulario de la Misa 
para este fin que se encuentra entre las Misas Ri­
tuales del Misal Romano. Este rito es muy apropia­
do también como celebración penitencial para los 
padres y padrinos y aun para los demás niños que, 
bautizados de párvulos, acompañan a los catecú­
menos en el grupo catequístico. Si por alguna cau­
sa esta celebración no puede hacerse en uno de los 
domingos indicados, se tendrá en alguno de los 
días feriales de la semana siguiente, tomando el 
formulario dominical que figura en el Misal como 
misa ad libitum  para estas semanas.

Cuando los Escrutinios se celebran fuera de la 
Misa, estos niños pueden ser admitidos por prime­
ra vez al sacramento de la Penitencia (cf. RICA, nn. 
332 y 342).

La celebración de los sacramentos de la Iniciación 
cristiana

19. La celebración de los sacramentos de la Inicia­
ción — última etapa, llamada de la Mistagogia— 
tiene su lugar más propio en la Noche de Pascua. 
Pero si la Vigilia pudiera resultar demasiado larga

para la edad y la capacidad de atención de los ni­
ños, la celebración de los sacramentos se puede 
hacer en la misa del día de Pascua o en la de cual­
quiera de los domingos de la Cincuentena pascual. 
Sólo razones de mucho peso pueden aconsejar que 
los sacramentos se celebren fuera de este tiempo 
litúrgico, para que no se debilite el sentido pascual 
de la Iniciación cristiana. Se procurará, en todo ca­
so, que la celebración tenga lugar en domingo (7).

Si los sacramentos se celebran fuera de la Vigilia 
pascual o del día de Pascua, se celebrará la Misa 
del día o la Misa ritual de la Iniciación cristiana, to ­
mándose las lecturas de las que propone el Ritual 
(RICA, n. 388) o del día.

20. El Bautismo se celebra en la Misa, en la que 
participan por primera vez los "neó fitos". En esta 
misma celebración se confiere la Confirmación por 
el Obispo o por el presbítero que administra el Bau­
tismo (8). De este modo se expresa "la  unidad del 
Misterio pascual, el vínculo entre la misión del Hijo 
y la infusión del Espíritu Santo, y la conexión entre 
el Bautismo y la Confirmación" (RICA, n. 34). El 
presbítero que, por razón de su oficio o por manda­
to del Obispo diocesano, bautiza a quien ha sobre­
pasado la infancia, goza ipso iure de la facultad de 
confirmar (CDC, c. 883, § 2) (9).

La conveniencia de unir el Bautismo y la Confir­
mación en la misma celebración responde a la 
práctica venerable, todavía en uso en las Iglesias 
de Oriente y, cuando se trata de adultos, en las de 
Occidente. En Occidente, cuando se trata de quie­
nes fueron ya bautizados durante la infancia, y 
mientras se mantenga la unidad orgánica y el prin­
cipio del orden de los sacramentos de la Iniciación, 
la Iglesia ha admitido, por motivos pastorales, que 
estos sacramentos —bautismo, confirmación, 
eucaristía— se confieran en el curso de celebracio­
nes distintas en el tiempo (10).

21. Los ministros, al emplear el Ritual de la Inicia­
ción de los niños en edad catequética, han de usar 
con libertad y sensatez de las facultades y atribu­
ciones que se les conceden en él, especialmente 
respecto de la celebración de la Confirmación (11). 
Entre los criterios a tener en cuenta en la práctica 
figura el de la pastoral diocesana del sacramento 
de la Confirmación, basada en lo dispuesto en el c. 
891 y en las determinaciones de la Conferencia 
Episcopal Española sobre esta materia. No obstan­
te, estas determinaciones no contemplan de manera

(7) Cf. RICA, nn. 343. No obstante, téngase en cuenta que hay que asegurarse de que los niños estén capacitados: ib. n. 310.
(8) RICA, nn. 344 y 362.
(9) Esta previsión se funda en la unidad de los sacramentos de la Iniciación que el adulto debe recibir en su integridad en la misma 

celebración: CDC, c. 866. Esta previsión se aplica igualmente a los que se equiparan a los adultos (cf. CDC, c. 852, § 1).
(10) cf. CDC, c. 842, § 2; Juan Pablo II, Discurso a un grupo de Obispos franceses en visita "ad lim ina", el 27 -III-1987: L'Oserv. 

Romano en español de 4 X -1987, p. 9.
(11) RICA, n. 313. "Según el uso conservado en la Liturgia Romana, no se bautice a ningún adulto, sin que reciba a continuación 

del Bautismo la Confirmación, a no ser que haya graves razones en contra" (RICA, n. 34; cf. n. 44).
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explícita más que la celebración de la Confirma­
ción para los que fueron bautizados de párvulos.

Solución de alguna dificultad

22. Ante la dificultad que pudiera presentarse si al­
guno de los niños candidatos a los sacramentos de 
la Iniciación, desea recibir la Primera Comunión 
con sus compañeros del grupo de Catequesis, se 
puede optar por una de estas dos soluciones: a) ce­
lebrar la Primera Comunión de todo el grupo en la 
Misa de la Iniciación cristiana del niño que es bauti­
zado; o b) dar la Eucaristía al recién bautizado (y 
confirmado) en la Misa de su Iniciación cristiana, y 
admitirle nuevamente en la primera Comunión de 
todo el grupo.

Reflexión final

23. Las Orientaciones anteriores pueden parecer 
muy novedosas, sobre todo cuando muchas comu­
nidades cristianas se han habituado a celebrar los 
sacramentos de la Iniciación en el momento que 
parece más oportuno para quienes van a recibirlos. 
Sin embargo, la verdadera novedad para las comu­
nidades y para sus pastores está en el hecho, cada 
día más frecuente, de la petición del Bautismo para 
niños que no fueron bautizados al poco tiempo de 
nacer y obliga a plantear toda la pastoral de los sa­
cramentos de la Iniciación cristiana. En efecto, ya 
no se trata solamente de una pastoral que puede ir 
jalonando en el tiempo los sacramentos del Bautis­
mo, de la Confirmación y de la Eucaristía, sin olvi­
dar el de la Penitencia, sino de una pastoral que ha 
de contar con la existencia de un verdadero Cate­
cumenado para niños en edad de la discreción.

A estos niños se les pide un itinerario de conver­
sión y de preparación para los sacramentos cuyo

nivel mínimo es el de los demás niños que se pre­
paran para hacer la Primera Comunión, pero que en 
realidad supone una profundización, si cabe, más 
exigente en el seguimiento de Jesucristo. Estos ni­
ños tienen que pasar de manera consciente de la 
situación de no creyentes al conocimiento y al 
amor de Dios Padre revelado en Jesucristo. Por eso 
necesitan de una mayor ayuda de la comunidad 
cristiana y de sus pastores, mediante la oración y 
el acompañamiento. Pero sobre todo necesitan la 
gracia de Dios y los dones del Espíritu que se ofre­
cen gratuitamente a los hombres en el catecume- 
nado y en los sacramentos de la Iniciación cristia­
na.

24. Los Obispos de la Comisión Episcopal de Litur­
gia, al ofrecer estas reflexiones a nuestros herma­
nos los sacerdotes, queremos agradecerles su de­
dicación y su esfuerzo en la pastoral catequética y 
litúrgica en la que renace continuamente la Iglesia. 
Al mismo tiempo les invitamos a profundizar, con 
el estudio y la meditación, en estas orientaciones y 
normas que nos ofrecen los actuales libros litúrgi­
cos.

Madrid, 16 de septiembre de 1992

+ Rosendo Alvarez
Obispo de Almería. Presidente

+ Teodoro Cardenal Fernández
Arzobispo de Burgos

+ José M a Guix Ferreres
Obispo de Vic

+ Braulio Rodríguez Plaza
Obispo de Osma-Soria

+ Ricardo Blázquez Pérez
Obispo de Palencia

3. C.E. DE MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL

COMUNICACION Y VALORES ETICOS 
Mensaje de la Comisión Episcopal de Medios de Comunicación Social

La Comisión Episcopal Española de Medios de 
Comunicación Social ha hecho presente a la Iglesia 
en los actos culturales programados con motivo de 
los ENCUENTROS COMUNICACION EN SEVILLA, 
habidos en la EXPO'92, bajo el lema: "D ifusión y 
Medios en la Europa del Futuro".

La Santa Sede, en su último Documento sobre 
las Comunicaciones Sociales se expresa en estos 
términos: "la  comunicación debe situarse en el co­
razón de la comunidad eclesial" (Aetatis Novae n. 
6 ) .
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Los Obispos miembros de esta Comisión agrade­
cemos la oportunidad que se nos brinda, con este 
motivo, de hacer llegar nuestra voz a los profesio­
nales y a los usuarios del mundo de la comunica­
ción.

La ética en la comunicación

Los Medios como cauces de expresión han de 
responder a las exigencias morales que reclama 
una sociedad políticamente libre y moralmente sa­
na, y lo hacen así cuando favorecen el intercambio 
de ideas y de informaciones entre todas las clases 
y sectores de la sociedad y cuando ofrecen a todas 
las opiniones responsables la oportunidad de ha­
cerse oir. (Cf. Communio et Progressio, nos. 34 y 
35).

Dado que la Iglesia es comunicación, sus pasto­
res nos sentimos urgidos a incentivar una actitud 
constante de diálogo y de intercambio, que con­
duzca desde la comunicación, a la comunión. So­
mos conscientes de las deficiencias de comunica­
ción que se registran en el seno de la propia Iglesia 
y por ello queremos esforzarnos denodadamente 
en superarlas, tanto en el interior de la comunidad 
cristiana, como extra muros de la misma, en todo 
el tejido social, mediante el uso de los medios de 
masas.

Nos reafirmamos en lo dicho el pasado mes de 
Mayo, al término de la Asamblea Episcopal: "estos 
instrumentos maravillosos de la ciencia y de la téc­
nica constituyen un exponente de la providencia 
histórica de Dios para con la familia humana de la 
providencia histórica de Dios para con la familia 
humana y son agentes privilegiados de la promo­
ción cultural y espiritual del hombre y de acerca­
miento entre todos los hombres. Y la Iglesia tam­
bién pondera los bienes incalculables que el recto 
uso de los medios de comunicación aporta diaria­
mente a la humanidad, sin olvidar, tampoco, los 
daños morales y sociales, de las mismas proporcio­
nes, que genera su manejo irresponsable por los 
productores o los usuarios".

Manifestamos nuestra preocupación ante el he­
cho de que muchos comunicadores profesionales 
que están desempeñando un papel beneficioso en 
pro de una sociedad políticamente libre y moral­
mente sana con sus informaciones y juicios objeti­
vos, e incluso con la denuncia de la corrupción y de 
los abusos del poder, incurran, con frecuencia, en 
actuaciones profesionales éticamente recusables. 
Como afirmábamos en la Instrucción Pastoral de la 
Conferencia Episcopal "La Verdad os hará lib res" 
del mes de noviembre de 1990: "La explotación 
sistemática del escándalo por parte de algunos, la 
violación de la intimidad de las personas, la con­
versión del rumor no verificado en noticia, o el ha­
lago sumiso e interesado a los poderes, por ejemplo

 son un reflejo, y causa a la vez, del deterioro 
moral que nos preocupa" (n. 16). El hecho de que 
muchas veces los medios de comunicación fomen­
ten la mera confrontación en todos los asuntos 
fundamentales de la vida y pongan de relieve casi 
exclusivamente la pluralidad y el conflicto de opi­
niones, sin ofrecer una respuesta a los problemas 
tratados ni hacer un esfuerzo por acercarse a ella, 
ha favorecido, sin pretenderlo, el escepticismo an­
te la verdad y la desesperanza de encontrar un ca­
mino para conseguirla. (Cf. "Idem ", n. 16).

Colaboración y solidaridad

Estamos convencidos de que la colaboración y la 
solidaridad entre los hombres son cauces-de comu­
nicación que los conducen a la comunión. Tanto 
América Latina como las naciones de Europa Cen­
tral y del Este están a la expectativa de nuestra 
ayuda y nuestro apoyo, que han de ejercitarse en 
términos de reciprocidad, compartiendo experien­
cias y acrecentando el diálogo. Para lo cual resulta 
indispensable una formación ética en el campo de 
los medios de difusión, tanto para los profesiona­
les como para los usuarios. Sólo una buena estruc­
tura moral de los mismos hará que los órganos in­
formativos, donde aquellos trabajan, se pongan al 
servicio de las personas y de las culturas, de la co­
munidad humana y del progreso social.

Proteger la libertad de expresión

Queremos también recordar la importancia que 
encierra la libertad de expresión en las sociedades 
democráticas para satisfacer el derecho de los ciu­
dadanos a ser informados correctamente. Pero sa­
bemos, también, que la libertad por sí sola no es 
suficiente para garantizar una información verídi­
ca, al alcance de todos, respetuosa con la dignidad 
humana, justa y solidaria.

Por ello no podemos olvidar, tampoco, que el 
afán de lucro de los profesionales y de las empre­
sas de la comunicación puede ser el primer enemi­
go de la libertad de expresión, por lo que las empre­
sas informativas deben conformarse en su estruc­
tura y funcionamiento a los postulados de la deon­
tología propia, conjugando la rentabilidad económi­
ca y social con la objetividad en la información.

Pedimos a los poderes públicos que la libertad de 
expresión esté plenamente protegida por las leyes 
así como el secreto profesional de las fuentes de 
información, sin perjuicio del honor y la intimidad 
de las personas e instituciones. Insistimos con es­
pecial énfasis en que los niños y los jóvenes sean 
protegidos con leyes adecuadas de los efectos de­
gradantes de la pornografía y de la violencia vehi­
culados en los medios de comunicación.
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Animamos a los empresarios y profesionales de 
la comunicación a sumar esfuerzos generosos para 
que sus publicaciones e informaciones fomenten 
en los usuarios los valores de la libertad, la justicia, 
la solidaridad, la paz y el bien común. Un servicio a 
los hombres de hoy que nadie mejor que ellos pue­
den realizar.

Permítasenos, finalmente, solicitar de los me­
dios de comunicación social que, en la divulgación 
de los documentos pontificios y episcopales, pon­
gan un cuidadoso empeño de profesionalidad y de 
fidelidad, que esperamos pueda contribuir a canalizar

con mayor fluidez y comprensión recíproca la 
comunicación entre la Iglesia y la sociedad.

Sevilla, 23 de septiembre de 1992.

Joan Martí Alanis, Obispo de Urgel y Presidente 
José M ª Cirarda, Arzobispo de Pamplona 

Antonio Montero, Obispo de Badajoz 
José Higinio Gómez, Obispo de Lugo 

Joaquín Carmelo Borobia, Obispo Auxiliar de
Zaragoza

Joan Carrera, Obispo Auxiliar de Barcelona

4. C.E. DE MIGRACIONES

¿POR QUE ENFRENTARTE? ES TU HERMANO 
Exhortación de los obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones

en el "D ía de las Migraciones”

En el saludo de Juan Pablo II a los participantes 
en el "Congreso Mundial de la Pastoral para los 
Emigrantes y los Refugiados" (octubre 91) dijo: 
"N o basta tampoco abrir las puertas a los emigran­
tes con el permiso de ingreso; es necesario, des­
pués, facilitarles una inserción real en la sociedad 
que los acoge. La solidaridad debe transformarse 
en experiencia cotidiana de asistencia, comunión y 
participación” .

Preguntas para un análisis

800 .000  extranjeros entre nosotros. 135.000 
pudieron acogerse al plazo excepcional de seis me­
ses de regularización que terminó en diciembre pa­
sado. Fruto de un gran esfuerzo, realizado entre 
otros por muchos grupos de parroquias y organiza­
ciones eclesiales.

Pero, ¿ya está hecho todo? ¿Qué pasa con los 
que siguen en la ilegalidad o en la clandestinidad? 
¿Con los que se lanzan a la travesía arriesgada des­
de las costas marroquíes a las españolas? ¿Y qué 
pasa con los que están en la legalidad pero se en­
cuentran hoy sin trabajo o sin una residencia digna 
o asequible? ¿Cómo estamos respondiendo a sus 
carencias en la realización plena de sus derechos 
como personas en el ámbito de lo social, educati­
vo, cultural y religioso?

"Las migraciones son tan antiguas como la his­
toria de los hombres... La intensidad del movimien­
to contrasta con el progresivo cierre de las fronte­

ras, la incapacidad de los espacios sociales de aco­
gida y la inseguridad de las perspectivas".

Nuestra responsabilidad

Hay que hacer un gran esfuerzo constante de es­
cucha a la realidad de los "extranjeros”  entre no­
sotros. Y dado el número de los mismos, no pode­
mos huir de ellos, están ahí, en nuestro lugar de 
trabajo, en las calles comerciales, en las ferias, en 
los barrios y en los pueblos. No vale decir "no  sé 
quiénes son". Tampoco vale desentenderse de 
ellos, ya sea desde las actitudes personales como 
desde los planteamientos municipales, políticos, 
sindicales, laborales y eclesiales.

Nuestra sociedad y nuestra Iglesia tienen la ex­
periencia inmediata de lo que supone el drama de 
la emigración. Durante muchos años se ha luchado 
y se sigue luchando, ahora sobre todo desde ins­
tancias eclesiales, para la consecución de una pro­
gresiva integración social, cultural y eclesial de los 
españoles en los países de emigración.

¿Por qué no tener un interés igual por solidarizar­
nos con los "extranjeros" entre nosotros, que tie­
nen hoy muchas más dificultades que nuestros 
compatriotas fuera?

La ley no lo arregla todo

"¿Está permitido curar en sábado?", le pregun­
tan los fariseos a Jesús (Mt 12,9). "Por eso empezaron
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los dirigentes judíos a perseguir a Jesús, por­
que hacía aquellas cosas (curar al ser humano) en 
día de precepto" (Jn 5,6).

No podemos contentarnos con la ya existente 
Ley de Extranjería (1986). Tampoco con el plazo 
"generoso" de ampliación para la regulación esta­
blecido en el segundo semestre del año pasado. 
Hemos de exigir que las leyes sean justas y que se 
apliquen siempre con equidad y con el máximo res­
peto a las personas. Más aún, hemos de superar 
todo legalismo, no conformándonos sólo con lo es­
tablecido por las leyes. No se hizo el hombre para 
el sábado, sino el sábado para el hombre. Hemos 
de trabajar para que los "extranjeros", marginados 
por nuestra sociedad y a veces también por los 
cristianos, pasen a ser invitados privilegiados en la 
mesa del Reino, ya en esta tierra.

Muchos extranjeros están teniendo un sinfín de 
problemas a la hora de "legalizar" su situación ba­
jo el amparo de esta Ley y de su aplicación, por lo 
que no logran "sentirse a gusto" entre nosotros.

Jesús, a la hora de remediar los males de los 
hombres, no se dejaba condicionar por nada, ni si­
quiera por la ley que mandaba descansar en sába­
do. A nosotros nos tenía que pasar lo mismo cuan­
do se trata de rescatar al ser humano dolido y alie­
nado y cambiar todos los condicionamientos que le 
impiden el ser reconocido como hermano nuestro.

Derecho a emigrar

En los últimos años el mundo desarrollado va to­
mando cada vez más conciencia de la deplorable 
situación de los países pobres y subdesarrollados. 
Se habla del potencial peligro que suponen para los 
países ricos y para la paz y seguridad del mundo. 
Muchas personas de buena voluntad son cons­
cientes de la responsabilidad que incumbe a los 
países desarrollados y a sus ciudadanos y de la ur­
gencia de tomar medidas que contribuyan a reme­
diar tan graves males.

Una de las salidas más inmediatas de parte de la 
población de los países subdesarrollados o que pa­
san hambre es, como todas las épocas de la histo­
ria y como en todas las partes del planeta, la emi­
gración, hoy más bien pacífica, pero no por ello 
menos trágica y dolorosa.

Sin embargo, en el proceso de desarrollo y de 
progreso de los países más ricos del Norte o del 
Occidente, la acogida de emigrantes de países po­
bres y de refugiados es cada vez menos generosa, 
y la ayuda al desarrollo de aquéllos, a todas luces 
insuficiente. Como consecuencia, se acentúan ca­
da vez más las diferencias y aumentan las distan­
cias entre los países desarrollados u opulentos y 
los subdesarrollados y pobres o en vías de desarrollo

Por otra parte, en los países más ricos se va 
creando un Cuarto Mundo, integrado en buena me­
dida por los extranjeros indocumentados, o que 
trabajan en la clandestinidad, o vagan sin trabajo, 
sin vivienda, "s in  papeles", sin patria, sin familia, 
sin hogar.

Derecho a no emigrar

Entretanto se sigue afirmando el derecho a emi­
grar, pero siempre con la limitación de que la capa­
cidad de acogida de emigrantes en nuestros países 
es limitada. Pero tampoco se está haciendo un es­
fuerzo notable para elevar, con la ayuda al desarro­
llo, el nivel y la calidad de vida de los pueblos po­
bres, de modo que no tuvieran necesidad de emi­
grar.

No a la xenofobia

Frente a esta situación hemos de afirmar que 
una auténtica política de extranjeros, que se base 
en principios de justicia y de solidaridad, ha de 
conducir, por una parte, a una regulación adecua­
da de los flujos migratorios mediante una legisla­
ción de extranjeros que respete la dignidad de las 
personas y los derechos humanos, y, por otra par­
te, a una ayuda generosa y eficaz al desarrollo de 
aquellos países. Son éstos aspectos complementa­
rios que manifiestan una verdadera voluntad de so­
lucionar el problema de los extranjeros y de la justi­
cia y la solidaridad en el mundo.

Sí a la acogida

No es justo cerrar las puertas a los emigrantes y 
endurecer las fronteras de Europa si, al mismo 
tiempo, los países ricos no ponen en marcha y fo­
mentan con medidas efectivas en los países de ori­
gen un desarrollo que posibilite a sus habitantes 
una vida en condiciones dignas. Solamente así po­
drán ejercer el derecho a no tener que emigrar.

Sí a defender su causa

Largo camino el que queda por recorrer hasta al­
canzar un equilibrio entre todos los países, estable­
cer unas leyes más justas y crear las condiciones 
para unas relaciones y una convivencia más frater­
nas.

En este arduo camino hacia la fraternidad tene­
mos todo un cometido y una responsabilidad. Al 
mismo tiempo que exigimos de los responsables 
medidas legales y actitudes más justas y solida­
rias, hemos de revisar también nuestras propias 
conductas: nuestros prejuicios, nuestro miedo, 
nuestro rechazo hacia determinados extranjeros.
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No al egoísmo

Habremos de estar alerta ante el posible riesgo 
de actitudes y comportamientos que tienen su ori­
gen en la xenofobia o en el racismo, que siguen al­
bergándose en nuestras desarrolladas democra­
cias.

Sí al amor

Sobre todo, debemos plantearnos la presencia 
de los ciudadanos extranjeros y nuestras relacio­
nes con ellos como un factor de mutuo enriqueci­
miento. Más aún, para los cristianos nadie es ex­
tranjero, sino amigo y hermano (Gál 3,28).

El escaso, a veces, nulo papel que la sociedad 
asigna al extranjero pobre está demandando de 
nosotros el ser para ellos voz de los sin voz, defen­
diendo su causa y ayudándoles a recuperar su dig­
nidad perdida y sus derechos conculcados o prefe­
ridos.

Del rechazo al encuentro fraterno

Una forma válida de colaboración con los extran­
jeros consiste en ayudarles a asociarse, participan­
do incluso en sus asociaciones, siempre más como 
servidores que como protagonistas.

En nuestra conducta con los pobres tenemos 
siempre el peligro de contentarnos con "dejarles 
comer las migajas que caen de nuestra mesa", con 
darles de lo que nos sobra, con dejarles recoger lo 
que nosotros tiramos.

El gesto del Señor, por el contrario, es "sentar­
les a la mesa” . El mismo que nos pide a nosotros y 
del que previamente hemos sido beneficiados.

¡Cómo choca este ideal y esta invitación con la 
dura realidad de los marroquíes que se ahogan en 
el Estrecho, con los que huyen y se ocultan en la 
clandestinidad, con los apaleados, con los desa­
rraigados de su patria, cultura, familia y religión!

La Iglesia y, nosotros en ella, que es signo de 
unidad, de fraternidad y de comunión, está llama­

da a ser anuncio claro y anticipo gozoso de la mesa 
común, en la que hay sitio reservado para todos y 
en la que los más pequeños y los últimos ocupan 
los primeros puestos.

"El camino es todavía largo” , dice el documento 
final del III Congreso Mundial de Pastoral de los 
Emigrantes y Refugiados, celebrado en Roma del 
30 de septiembre al 5 de octubre de 1991. Pero es 
un camino posible, y para nosotros, los cristianos, 
camino obligado. Sólo la fe hará posible el pasar 
del rechazo y del ataque al encuentro y al abrazo 
fraterno. En Cristo Jesús, que nos reconcilió, "h e ­
mos sido edificados para morada de Dios en el Es­
píritu”  (Ef 2,18-22).

"La presencia del emigrante — dice el documen­
to citado — , al estimular a la solidaridad, descubre 
la pista que debe recorrer el hombre para crecer en 
el camino de la fraternidad y de la unidad. El Señor 
ha querido prolongar su presencia entre los hom­
bres en la condición precaria de los necesitados, 
entre los cuales cuenta explícitamente a los emi­
grantes. "Era forastero y me acogisteis” . Y se pro­
pone estimular al hombre hacia un proceso ininte­
rrumpido de humanización de sí mismo y de sus 
hermanos. El está con quien recibe el servicio y 
con quien lo presta” .

Madrid, 27 septiembre 1992.

Mons. José Sánchez González
Obispo de Sigüenza (Guadalajara)

Mons. José M ª Larrauri Lafuente
Obispo de Vitoria

Mons. Ignacio Noguer Carmona
Obispo Coadjutor de Huelva

Mons. Rafael Bellido Caro
Obispo de Jerez de la Frontera (Cádiz)

Mons. Antonio Vilaplana Molina
Obispo de León

Mons. Carlos Soler Perdigó
Obispo Auxiliar de Barcelona
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COMITE EPISCOPAL PARA LA DEFENSA DE LA VIDA

COMUNICADO SOBRE LA REGULACION DEL ABORTO 
EN EL PROYECTO DE CODIGO PENAL

1. El Comité Episcopal para la Defensa de la Vi­
da, reunido en sesión ordinaria, y convencido de 
que existe un derecho inviolable a la vida desde la 
concepción, se siente directamente afectado por la 
decisión del Consejo de Ministros de iniciar el pro­
cedimiento legislativo para ampliar los supuestos 
en que el aborto no es punible.

2. La nueva regulación del aborto dada a cono­
cer ayer introduciría un nuevo supuesto descrito 
en términos tan equívocos y ambiguos como "la  
salud o integridad física o moral de la 
embarazada", "la  existencia de un estado de an­
gustia o ansiedad en la gestante y un pronóstico de 
riesgo para la salud".

La vaguedad e inconcreción que implican los tér­
minos usados hacen materialmente imposible una 
decisión objetiva por jueces y tribunales sobre la 
concurrencia o no del supuesto en cada caso.

3. Asimismo la referencia a "las condiciones 
personales, sociales o familiares" de la embaraza­
da introduce de hecho la indicación socioeconómi­
ca.

4. En definitiva, el texto aprobado ayer por el 
Gobierno supone que, en la práctica, el aborto será 
libre en España, excluyéndose en toda protección 
jurídica al nasciturus durante las doce primeras se­
manas de su vida. Ello está en contra de lo que el

propio Tribunal Constitucional fijó en su sentencia 
de 1985 como exigencia no renunciable por el Es­
tado: la necesidad de establecer una protección 
eficaz de la vida del concebido y no nacido que in­
cluya como última garantía las normas penales.

5. Como ciudadanos españoles los católicos tie­
nen la obligación moral de poner todos los medios 
a su alcance para evitar que este atentado contra la 
vida humana llegue a ser realidad. Nadie puede 
sentirse indiferente ante una decisión tan grave co­
mo la adoptada ayer por el Gobierno. Todas las 
personas que estén a favor de la vida, católicos o 
no, habrán de comprometerse en la defensa del no 
nacido frente a las leyes que favorecen el aborto: 
con su voto en las elecciones, sus opiniones y to­
das aquellas acciones que en una sociedad libre 
son aptas para lograr que el Estado y el Derecho se 
impliquen sin excepciones en la defensa del dere­
cho a la vida.

6. El Comité Episcopal para la Defensa de la Vida 
recuerda que ya en 1991 publicó "El aborto. 1 00 
cuestiones y respuestas sobre la defensa de la vida 
humana y la actitud de los católicos", donde se ex­
pone tanto la doctrina de la Iglesia al respecto co­
mo criterios que considera válidos y de interés para 
todos.

Madrid, 5 de septiembre de 1992.
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DOCUMENTA CION

1
Carta de la Congregación del Culto Divino y de la Doctrina de los Sacramentos 

al Presidente de la Conferencia Episcopal Española sobre el "Rito Hispano-mozárabe"

Prot. n. CD 1015/92

Roma, 1 0  de junio de 1992.

Señor Cardenal:

Esta Congregación, a raíz de la solemne celebra­
ción eucarística en rito hispano-mozárabe, que el 
Santo Padre Juan Pablo II presidió en la Basílica de 
San Pedro, el día 28 de mayo, solemnidad de la As­
censión, considera oportuno dirigir a V.E., en su 
condición de Presidente, una comunicación, que le 
agradeceré haga extensiva a todos los miembros 
de la Conferencia.

Los trabajos llevados a cabo por la competente 
Comisión, presidida por el Emmo. Sr. Cardenal 
Marcelo González Martín, Arzobispo de Toledo, 
han culminado en la magnífica edición del Misal 
hispano-mozárabe, que facilita la celebración de la 
Eucaristía en rito hispano-mozárabe fuera de Tole­
do. Los decantados valores espirituales, la riqueza 
y la dignidad del rito hispano-mozárabe han movi­
do a esta Congregación a destacar algunos aspec­
tos ya previstos en los Prenotandos y que se esti­
man oportunos para conseguir una celebración li­
túrgica perfectamente adecuada y fructuosa.

1) La Congregación, mientras no se disponga 
otra cosa, reconoce como Superior responsable 
del Rito Hispano-mozárabe al Arzobispo de Toledo 
pro tempore.

2) La celebración ritual reclama el uso estricto 
del Ordinario de la Misa y de los textos del Propio 
del Misal Hispano-Mozárabe, y excluye adiciones 
provenientes de otro rito, incluso del romano (Cf. 
Prenotandos, n. 161).

3) "El Misal Hispano-Mozárabe está destinado, 
en primer lugar, a la celebración ordinaria y cotidia­
na en la Capilla Mozárabe de la Catedral de Toledo; 
también a la celebración ordinaria en las parroquias 
mozárabes, en las otras iglesias o capillas que go­
zan o gocen en el futuro de tal privilegio, a los obis­
pos y sacerdotes que hayan recibido la facultad de 
celebrar la misa en rito hispano-mozárabe" (Cf. 
Prenotandos, n. 158).

4) "Celebraciones extraordinarias de la misa en 
rito hispano-mozárabe podrán tener lugar en oca­
sión de fiestas conmemorativas, congresos o cur­
sos, que de algún modo puedan relacionarse con la 
liturgia hispano-mozárabe; con ocasión de la res­
tauración o restitución al culto de iglesias y capi­
llas, situadas dentro del territorio español, de la 
época romana, visigótica y mozárabe; en fiestas en 
honor de santos que figuran en el calendario 
hispano-mozárabe y que gocen de particular vene­
ración en la ciudad, en la diócesis o en la región" 
(Cf. Prenotandos, n. 159).

5) "Dentro del ámbito jurisdiccional de la Confe­
rencia Episcopal Española, para obtener el permiso 
para la celebración extraordinaria de la misa
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hispano-mozárabe, se tendrá que recurrir al Ordi­
nario del lugar en que deba efectuarse tal celebra­
ción. Antes de conceder dicho permiso, el Ordina­
rio de lugar comprobará que quede garantizada la 
observancia de las normas establecidas en los nú­
meros 161-166, 168-170 y someterá la docu­
mentación correspondiente a la aprobación del Ar­
zobispo de Toledo”  (Cf. Prenotandos, n. 160).

6) "Fuera del Estado Español, cualquier permiso 
tendrá que ser requerido a la Congregación del Cul­
to Divino y la Disciplina de los Sacramentos”  (Cf. 
Prenotandos, n. 160).

7) "El celebrante principal, los ministros, el en­
cargado de dirigir la celebración y también los con­
celebrantes, si la misa es concelebrada, se prepa­
rarán debidamente. Su preparación no quedará li­
mitada al aspecto ceremonial, sino que comportará 
además una información histórico-doctrinal sobre 
la liturgia hispánica en general y la Misa hispano- 
mozárabe en concreto" (Cf. Prenotandos, n. 162).

8) "Se impartirá asimismo una instrucción pre­
via a los que van a asistir a la celebración. Para una 
más provechosa participación de la asamblea, es 
aconsejable que se publique y distribuya entre los 
asistentes un folleto explicativo, con los textos de 
la misa y las respuestas del pueblo" (Cf. Prenotan­
dos, n. 162).

9) "S i la misa se celebra en lengua vernácula, se 
adoptará el texto con la traducción oficial del Ordi­
nario de la Misa; la traducción de los textos del 
Propio sea fiel al original y literariamente digna, re­
visada y aprobada por algún experto en la materia" 
(Cf. Prenotandos, n. 163). Cuando esté constitui­
da la Comisión Permanente del Rito Hispano- 
Mozárabe, corresponderá a la misma aprobar la 
traducción de los textos.

10) "S i la misa se celebra con canto, procúrese 
que el texto de los cantos corresponda al del Pro­
pio u Ordinario de la Misa; de no ser esto posible, 
que los cantos sean por lo menos adecuados a la 
misa que se celebra" (Cf. Prenotandos, n. 164). 
Los textos podrán ser solicitados a la Comisión 
Permanente del Rito Hispano-Mozárabe.

Agradeciéndole ya desde ahora tenga a bien ha­
cer presentes estas normas a la Conferencia Epis­
copal de España, aprovecho esta circunstancia pa­
ra saludarle atentamente, reiterándole mi profunda 
estima y consideración.

dev.mo. in Domino,

Antono M. Card. Javierre, Prefecto 
+ Geraldo M. Agríelo, Arzobispo Secretario

2

Carta de la Congregación de los Seminarios e Instituciones de Estudios 
ai Presidente de la Conferencia Episcopal Española 

concediendo la prórroga del "Plan de Formación Sacerdotal 
para los Seminarios Mayores"

Prot. 1897/65/70SPA 

Roma, 10 agosto 1992 

Signor Cardinale,

con iI venerato Foglio Prot. N. 244/92, del 3 lu­
glio u. s., Ella ci ha chiesto, a nome della Conferen­
za Episcopale Spagnola, di prorogare l'approvazio- 
ne dell'attuale Piano di formazione sacerdotale per 
i Seminari Maggiori, in attesa che ne venga elabo­
rato uno di nuovo, che tenga conto delle indicazio­
ni dell'Esortazione Apostólica "Pastores dabo vo­
bis”  e delle esperienze maturate nei sei anni di ap­
plicazione del suddetto Piano.

In premuroso riscontro all'istanza presentata 
dall'Eminenza Vostra, questa Congregazione, a

norma del Can. 242 § 1 del Codice di Diritto Cano­
nico, é ben lieta di concedere la proroga richiesta.

Con i piú fervidi voti che la "R atio " dei Seminari 
spagnoli sia sempre piú attenta agli sviluppi cultu­
ran dei Paese e risponda sempre meglio alle nuove 
esigenze ecclesiali, profitto della circostanza per 
esprimerLe i sensi del mio venerato ossequio, con 
cui mi confermo.

dell'Eminenza Vostra Rev.ma
dev . mo .  nel  Signore

Pio Card. Laghi

F. Rypar 
Capo delTUff.
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•  Después del Concilio Vaticano II, la cultura un nuevo espacio 
en la Iglesia.

•  El presente volumen responde entre otras a cuestiones sobre:
-  La modernización del concepto de cultura en la Iglesia en 

beneficio de su acción evangelizadora.
-  El comportamiento de los cristianos en defensa del hombre 

y su cultura.
-  El significado de la evangelización de las culturas y el modo 

de entender la inculturación.
-  Los nuevos contactos de la Iglesia con el mundo científico 

y los artistas.
•  Edición preparada por la Comisión Episcopal para el Patrimo­

nio Cultural.
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